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CARTAS TRASCENDENTALES.

Dr. Luis Iglesias.(Se continuará.}

Porgue no puede ignorar quien ha sido

no señor; á quien se distingue en 
se le ofrece una butaca; á quien 
tingue en un libro se le consagra

la casa 
se dis- 
un ca-

raza, el fanatismo religioso y otra 
de causas, han dado ai traste con 
virtuosos sectarios de Maboma que 
conociera el mismo sapientísimo

ausentes 
su infe-

odio de 
porción 
aquellos 
hoy no 
Profeta.

(i). Los moros entierran sus muertos con un traje 
igual al que usan en vida, sino todo blanco.

JURAMENTADOS
SÍBIL.

y poder fijar con exactitud el ceremonial 
! del juramento. Bien que no exista clara­

mente determinado, bien que se practique

Joló, 8 noviembre 1887.

(Garla décima cuarta )
Sra. Adela...

ELLOS

Al Sr. D. J. A. G.
nrn tercios de un viaje á esta

todas estas

algünas aclaraciones sobre el beri-beri
(Continuación.)

Militando, humilde so’dado, en este cam- 
no debo exponer brevemente mi juicio clí­
nico del padecimiento, deduciendo medios, 
“iofllácticos, ya que, por ahora, se nos es- 
pana su terapeútica racional: mis comp 
ñeros Sres. Francia, Moya y_ Lorenz, 
Xrgados de beri-béricos, tuvieron que 
formar concepto clínico, aun cuando 
co para tratar á sus enfermos, especialmente, 
cuando se hallaron enfrente de problemas clí­
nicos irresueltos ó por que los insucesos te­
rapéuticos les hayan hecho (tosecharlos por I 
otros planteados. Jefe de la Clmica Medica 
de este Hospital, donde los beri-bericos abun­
dan, tuve que darme cuenta de la enfermedad, 
aún hipotéticamente, si mi práctica había 
de ser racional, pues de lo contrario, solo 
me arrojaría en brazos del empirismo.

¿Qué es, pues, el beri-beri? Enfermedad 
pandémica, infecciosa, cuya area patogeogra- 
fica se ensancha, opinando con el bR. Moya 
que en Filipinas, es de reciente importa­
ción, formando focos infecciosos, que los 
buques, proporcionalmente á su pequenez, 
extienden ó diseminan, con el fango que 
en sí llevan de unos á otros fondeaderos. 
No se me objete que en tagalo poseen los 
nombres de bil-bil ó bel-bel y el de na- 
mamanás, porque estos nombres significan 
simplemente hinchado, ó sea un síntoma, 
y no una enfermedad, así como el de na- 
mamangás, significa, inflamado, que es a 
palabra castellana con que hoy en Cavile 
designan la enfermedad, diciendo <œsta in­
flamado» al hidrópico, y para el paralítico 
se limitan á decir que poco á poco dejo 
de andar. Aquí como dijimos, la enferme­
dad fué desconocida hasta el año 1883 y 
solo se presentó limitada y sin importan­
cia en buques que habían navegado, cuando 
se procedió á su desguase: la Vad-Ras na- 
"v^egó por el Sur, la Berenguela estuvo en 
el Pacífico. El padecimiento es principal­
mente ribereño de los países intertropicales, 
epidémicamente puede invadir otras zonas; 
su gérmen reside en el fango y todas cuantas 
faenas en que el hombre está en contacto 
con este ó con agua cenagosa y estancada, 
lo provocan indefectiblemente, y hó aquí 
casos que lo prueban. 1.® La enfermedad 
de Ceilán, como fué clasificada oportuna­
mente y con gran propiedad entonces, nom­
bre que revela que no lo tenía propio en 
los dialectos del país, comprobando de paso 
ser en él desconocida, se presentó en 1859 
canalizando el río de Pasacao; al igual

aquí autoridad suprema y pontífice máxiino, 
que solo una parte de estos administrados 
carece de autoridades própias, carece de 
derecho y jurisdicción.

Y como carecen de todas estas cosas, 
y tal vez por esto mismo, tienen en com­
pensación inadjetivable, un impuesto más, 
un gravámen sobre la suma de todos los 
generales gravámenes.

En junto, una suma y una resta; suma 
de tributación y resta de atribuciones y 
dsrcclios •

Bien merecían Sr. D. J.; bien merecían 
estos albayanos los honores de un capí­
tulo aparte, con frases de compasión y pa­
labras de cariño. Bien merecían de V., tan 
amante de esta tierra, un voto de gracias 
por lo que por esta tierra hacen.

Porque no se haga V. ilusiones ni con 
ellos ni con otros. El dia en que de Albay 
desapareciera este elemento, desdichado 
abacá y desdichado Albay.

¿Y porqué no hay en aquel libro otro 
capítulo especial, que debía venir despues 
del otro, otro capítulo consagrado á estos 
otros españoles de adopción, con todo el 
acompañamiento de frases cariñosas y enco­
miásticas?

Unos y otros deben de ser preferidos 
para cualquiera que escriba libros filipinos, 
á esos otros, aves de paso y pájaros de 
invernada; porque no basta, señor A. G., 
que por las varias páginas del viaje se 
hallen sembradas frases sueltas de simpatía.

que lo comprueba la expedición citada de 
Ronquillo á Ternate, pues dice: se re­
tiraron á Filipinas y no dice que esa en­
fermedad, que tantas bajas le causó, rei­
nase en estas Islas; silencio incomprensi­
ble si en ellas existiese: tampoco se men­
ciona en la topografía módica de estas Islas 
por el Sr. Codorniú. 2.“ Su presentación en 
las faenas de desguase en este Arsenal de los 
buques citados. 3.° En las faenas de arrancar 
coral para, calcinado, obtener cal, en Ba- 
labac: 4.® En la recomposición del panta- 
lan de Puerto Princesa. 5.” En la varada 
del C. Bojeador (1883) en esta E. N. para 
limpiar sus fondos. 6.” En el ponton Santa 
Lucía en Bougao, empleando su gente en 
cortar el mangle. 7.“ En la I. Ponapé, 
donde tan fija está nuestra impaciencia, el 
beri-beri domina la playa, de fango y man­
gle, empezando por las manos, y débese 
á que en la época de escasez, cuando falta 
la alimentación del árbol del pan, usan el 
rima; pero la faena de guardarlo mondado 
y en rodajas, enterrado en el fango y des­
enterrarlo para comerlo, con las manos, 
produce en estas el beri-beri en los mús­
culos del brazo; en lo alto de la Isla no

pítulo entero.
Y V. no puede creer, como tal 

creyeron ellos, que son en el país el nú­
mero uno. No hay tal, señor G. Nadie, 
que sepamos, ha imaginado declararlos bene­
méritos de la Pátria, ni nadie ha soñado
tampoco declarar símbolo nacional cierto 
apéndice cefálico.

Pero si V. no cree en tamañas heregías, 
no por eso es menos evidente la distin­
ción que les otorga en su albayano viaje; 
y como todo lo que se distingue se apre­
cia, por eso tras el panegirista vienen el 
abogado, el defensor, el procurador, el pro­
tector.

Así á las primeras de cambio, habla V. 
de, «irritantes disposiciones que los co­
locan en situación desairada en aquellas 
sociedades».

Casi hay aquí, señor G. tantos errores, 
y perdone la franqueza, como frases; por­
que ni aquí hay disposiciones irritantes, y 
la prueba está en que ellos, los interesa­
dos, no se irritan, ni hay situación desai­
rada, sino muy flamante, ni hay, por úl­
timo, aquí sociedades, que no hay más 
que una que sepamos.

«Ni le toleran la presencia de sus mu­
jeres»... Otro error, señor G. No las traen 
porque no quieren, porque no quieren lle­
varlas á ninguna parte. Es esta una de 
sus originalidades.

«Originándose de aquí»... Si señor, aquí 
y allá se originan cosas muy feas que más 
vale callar.

existe la enfermedad. 8.° La I. Raving, del 
mismo grupo, es muy baja en el centro y 
se pone pantanosa por las lluvias y por 
filtraciones en la arena del agua del mar y 
allí el cultivo del gabe produce el beri- 
beri. 9.” En cambio en la I. Welingtong, 
llena de cocoteros y de playa arenosa, no 
reina el beri-beri. Sabido es que en estas 
Islas el arroz, rara vez, entra en la alimen­
tación del kanaca. En vista de estos he­
chos, tan concluyentes, me pregunto, ¿in­
fluirá, tal vez, en la recrudescencia del 
beri-beri en esa, la remoción del fango 
efectuado por las obras del Puerto, dra­
gando el Pasig y esteros adyacentes? Ape­
sar de emplear maquinaria en estas faenas 
debe inquirirse este punto cuidadosamente’.

La teoría del yacimiento fangoso del be­
ri-beri explicará porque los buques chicos 

lanchas cañoneras, son más 
afectados^ que los grandes; su menor ca­
lado los lleva á fondear sobre la zona fan- 

y varadas, con
los baldeos, con las estachas y cadenas, 

su gérmen á bordo.
Esto explicaría porqué el beri-beri afecta 

G'^^tivan el arroz, cual sabemos 
sucede en Capiz y en Malabon. Por lo 
tanto, el fango es el terreno más avro- 
poszío para el cultivo del microbio beri- 
bérïco.

Sr. G., y perdone otra vez la franqueza, 
pero debía haber meditado un poco antes de 
asentar tan dogmáticamente lo que más ade­
lante llama V. mi pobrísimo juicio. Por 
aquí se cree que de prevalecer ese juicio 
pobrísimo, saldríamos al fin pobrísimos todos.

Como los cosecheros de azúcar que V. 
hizo ricos de un plumazo, ios cuales to­
davía no han vuelto de su asombro.

Quioquiap.

francesa. En el hotel en que nos hospedá­
bamos supe, con gran sorpresa, que en Irun 
estaba la desdichada esposa de Augusto, acom­
pañada de su madre y de una de las más 
aristocráticas damas de la sociedad de París.

Al dia siguiente, pues, de nuestra llegada 
á Irun escribí un billete á la condesa de 
Andechaga suplicándole me dijese á que hora 
podría recibirme; pues tenía que tratar con 
ella importantes asuntos. En el billete le ma­
nifestaba que era filipina, y que de Filipinas 
había recibido noticias que podían interesarle 
mucho tanto á ella como á toda su familia.

A la media hora de haber escrito mi bi­
llete sentí el precipitado rodar de un landau 
tirado por dos briosos caballos normandos, 
que se detuvo) bruscamente frente á la puerta 
principal del hotel.

Una señora jóven y esbelta, de frente es­
paciosa y ovalado rostro, de rasgados y her­
mosos OJOS negros sombreados por unas más 
negras y espesas pestañas, de finísimo cutis 
de blanco mate y con ese tinte melancólico 
de los que sienten pasar por el fondo del 
alma las deshechas borrascas de la vida, se 
apeó del carruaje. Vestía de riguroso luto y 
velaba la espléndida y magestuosa belleza 
de sú rostro, negra mantilla española.

Saltó del coche otra jóven encantadora, un 
poco más baja y de más perfiladas formas que 
la primera y de mas esbelto y flexible tallo. 
Frente espaciosa, de blonda cabellera dorada, 
ojos azules, alegres y vivarachos, nariz recta de 
perfecta forma, boca pequeña con blanca y dimi- 
niita dentadura y finos labios como cinta de es­
carlata. Era una verdadera cabeza de virgen, 
pero de virgen francesa, educada á la alta escuela 
parisiense, con ese^ tinte suave y de inocencia 
encantadora de las jóvenes profundamente cris­
tianas, que no han recibido el hálito pestilen­
cial de la brillante y corrompida sociedad de 
nuestros dias, manténiéndose puras y fragantes 
como las rosas de los cuidados jardines que abren 
su capullo á los nacientes resplandores de los ti­
bios rayos del sol de abril. Las líneas de un ancho 
sombrero de finísima paja, adornado con vis­
tosas plumas y rodeado por una estrecha banda 
de rica blonda holandesa, proyectaba una 
ténue sombra sobre aquel fresco y encarnado 
rostro; teniplaba el subido rojo, y le hacía 
poética é ideal como esas vírgenes que han 
salido de la paleta y del inspirado corazón 
de Rafael.

Se deslizaron despues del landau tres cria­
turas preciocisímas, dos niños y una niña de 
corta edad vestidos con sencillez y elegan­
cia, especialmente la niña que era el vivo 
retrato de su madre y llevaba en su rostro 
el sello de los Andechagas.

Un fámulo del hotel llamó á mi habitación 
y me entregó una tarjeta de Margarita de 
Andechaga diciéndome, que las señoras me 
esperaban en un ancho salon de recibi­
miento.

No encuentro palabras, Adela querida, para 
explicarte las emociones que sentí en aquel 
momento; el corazón latía en mi pecho con 
terrible violencia y no sabía como abordar 
un asunto que me llenaba de la mas angus­
tiosa zozobra. Yo levantaba mi espíritu hasta 
Dios, y le pedía, con todo ardimiento, me 
iluminase en aquellos instantes para salvarte 
á tí, en primer término, y para no ensan­
char despues la profunda llaga que manaba 
sangre todavía del corazón de la condesa.

Nuestra entrevista fué tierna é interesante 
y jamás, se borrará de mi memoria. Al 
verme la condesa, dejando á un lado enojo­
sas etiquetas y usos de sociedad, se arrojó en 
mis brazos y prorrumpió en amargo llanto. 
Los niños lloraban también amargamente, y 
la jóven que le acompañaba se unió á aquel 
coro de suspiros y lamentos, aunque conser­
vaba más sangre fria y mayor serenidad que 
la afligida condesa.

en distintas personas según los casos y lu­
gares, ó lo que es mas seguro, que tengan 
interés en ocultarlo, por fanático orgullo de 
religion y costumbres, es lo cierto que han 
sido casi estériles mis esfuerzos defraudando 
mi esperanza: sólo he podido sacar en lim­
pio, que el juramentado voluntario, confiesa 
su determinación al Himan ó Jefe Gcle~ 
siástico más caracterizado de la Tribu ó 
Ranchería, quien despues de asegurado de 
la firmeza del penitente, le exhorta al cum­
plimiento, ponderándole las bellezas y mag­
nificencias (con exuberante riqueza de de­
talles sensuales) del premio que vá á al­
canzar: inmediatamente se reune toda la 
Ranchería ó pueblo para hacer público ÿ 
confirmar el juramento con todas las cere­
monias (que ellos se sabrán); si tiene fami­
lia, hace testamento ó cosa así; si no la 
tiene reparte en el acto sus bienes á vo­
luntad; en uno ú otro caso, paga lo pri­
mero sus deudas, luego se purifica por me­
dio de baños y abluciones en determinados 
estanques sagrados (uno de los cuales el 
de mayor virtud, es fama se halla muy 
próximo á esta plaza), y ayunos por espacio 
de varios dias, hasta el del cumplimiento, 
que con otras ceremonias también ignora­
das, entre las que dicen figura, el sacrifi­
cio de un carabao con el que se dán un 
soberbio catapusan los compoblanos, á la 
salud del difunto, lo amortajan (1) (de aquí 
la creencia, que no siempre se ha confir­
mado, de que los juramentados visten de 
blanco) y así, fresco, ligero y limpio de 
cuerpo y fortuna, parte con el alma llena 
de esperanzas, para llevar á cabo su insig-- 
nificante compromiso.

Se decía como creencia general y hasta 
lo he visto en alguna historia de este país 
(que así se escriben) que se propinaban un 
brebaje estraido de una planta especial para 
hacer insensibles los dolores de las heridas 
más graves. He podido convencerme de que 
es pura fantasía: ni la tal planta existe, ni 
toman nada para evitar dolores: al contrario; 
se los crean con terribles ligaduras de be­
juco ó abacá, en los miembros y hasta en 
el cuerpo, que deben origiuarfes feroces su­
frimientos y que aseguran son para evitar 
con la falta de libre circulación, las emo- 
rrágias, y poder resistir luchando el mayor 
tiempo posible.

También me habían hablado de una ho­
rrible tortura que por rayar en lo invero­
símil no quise creer. Una ligadura com­
presiva hasta la estrangulación... sujeta á 
la cintura con diez ó doce vueltas de cuerda, 
que tiene por objeto hacer irrevocable el 
juramento.

Mucho deseaba cerciorarme de su exac­
titud que no confirmó ninguno de los casos 
por mí presenciados y quiso mi mala suerte, 
que cuando quedó plenamente comprobada, 
no pude yo verlo. En la expedición á Tapul, 
donde la voluntad me engañó y mal de mi 
grado no pude desembarcar, todos mis com­
pañeros vieron que la mayor parte de los 
juramentados muertos dentro de la cotta, 
con el heróico Sayary, habían llenado este 
incomprensible requisito (entre ellos un 
apergaminado vejete) quien sabe si por bár­
bara exigencia de su feroz caudillo. ¿Puede

¿Quién no los conoce? Aunque solo sea 
de nombre todos los que han estado en Fi­
lipinas y muchos de los que nó, saben con 
más ó ménos certeza la existencia de estos 
fanáticos, que con increíble ferocidad, se 
lanzan á sembrar la muerte entre los cris­
tianos, para recibir la suya luchando con 
hidrofóbica desesperación, mientras les queda 
un átomo de vida.

También yo los conocía hasta de vista, 
en diferentes ocasiones desde la campaña 
de 1876 y siempre picóme la curiosidad de 
averiguar en sus mayores detalles, las causas 
determinantes de tan terribles efectos; pero 
desde que tuve la fortuna (que tal debe 
llamarse, pues lo cuento} de intimar con 
ellos en Maibung, recibiendo nuevas de su 
dulce trato, con algunas imperfecciones en 
la piel, aquélla'creció de punto y no he 
parado hasta satisfacerla; si bien no tan en 
absoluto como deseara, porque es inconce­
bible la barbarie é ignorancia de estos sal­
vajes contra las que se estrella la voluntad 
más asidua y el mejor deseo de investiga­
ción: poco ha sido por tanto lo que sobre 
este asunto, que no carece de interés, he po­
dido aprender y ofrezco hoy á mis benévolos 
lectores si tienen paciencia para seguirme 
hasta el final.

Según cuentan los sabios de esta her­
mosa tierra digna de mejor suerte, los ver­
daderos juramentados ya no existen; tanto 
que ni el nombre les cuadra: «Sibil» que es 
con el que en su dialecto se les designa, 
significa Mártir y tales eran los que la tra­
dición recuerda. Elegidos de su dios; te­
nían el deber de buscar y convertir infie­
les, valiéndose de todos los medios, ménos 
el de la fuerza y derramamiento de sangre; 
hasta recibir la muerte con el martirio, en 
recompensa del cual alcanzaban su gloria, 
tanto más llena de placeres, cuanto mayor 
y más cruento fuera. Gomo se vé, los «Sibil» 
eran una parodia de nuestros Misioneros.

Nuestra conquista, nuestras luchas, el

«Así mismo no les admiten protectores 
representantes de su raza». Los tienen y 
se les permite. Todo el mundo lo ve aquí. 
Solo V. no vió lo que ven hasta los ciegos.

«La orfandad de autoridades própias»... 
Las tienen también, sí señor, y por par­
tida doble; nacionales y extranjeras, de 
producción del país y de importación. ¿No 
oyó V. hablar nunca, don J. de tribu­
nales, principabas, gobernadorcillos y otras 
cosas?

«Los gravámenes y recargos que sobre 
ellos pesan.» Atrasadillo estaba V. de noti­
cias, amigo don J., cuando escribió eso, 
porque ya entonces pagaban sus protegidos 
lo mismo que cualquier hijo de vecino. Hay 
más. Si á V.; señor G., le ocurriera la idea 
de traer aquí esas tierras que, según nos

Los «Sibil» de nuestra época tienen por 
principio inquebrantable, el de morir ma-‘ 
tando: el que solo muere se condena, el 
que más mata mayor gloria alcanza, ésta 
aumenta con relación al número de vícti­
mas que hace y heridas que recibe; yendo 
despues derechito al Paraíso á disfrutar 
todo género de honores, riquezas y pla­
ceres, que han de ofrecerle centenares de 
encantadoras Huríes, entre las que aparece 
completamente restaurado sano, hermoso y 
con poder suficiente para salir triunfante 
en tan descomunal batalla. ¿Con estas se-

para saludar á ellos en capitulo aparte, con todos los ho­
nores y entre adjetivos de admiración v 
simpatía, entre frases de encomio y dití 
rambos entusiastas,

dijo, lleva sobre los hombros, pagaría en 
Albay al fisco un impuesto más.

»A que ese poderoso elemento de riqueza, 
de trabajo y sufrimiento que lleva en sí... 
se arraigue con carácter permanente, es á 
lo que yo entiendo se debe dirigir nuestra 
política colonial». Pues lo entiende V. mal, 
porque diga V. Sr. G,: esta tierra de quien 
es? Y despues de decirnos de quien es, otra 
pregunta:

¿Para quien debe ser, quien en definitiva 
ha de ser su dueño? La cuestión ésta 
es la más grave que puede proponerse á 
nuestra política colonial. Medítela V. mucho 
Sr, G.

Pedir, por otra parte, arraigo, es decir, 
fijeza permanente y asimilación á lo que en 
todas partes es ave de paso, es pedir el 
imposible de que vuelen los bueyes.

«En sus quejas y reclamaciones no tienen 
más autoridad á quien acudir... que á su 
gobernadorcillo; último remedo de los po­
deres gubernamentales.» ¿Conque tienen go- 
bernadorcillo? Pues no hablaba V. antes de 
orfandades? No tienen tanto otros elemen­
tos superiores? Y que es eso de último 
remedo? No hemos visto jamás remedos 
nunaerados? O es que pretende V. que de 
último se convierta en primero? Eso sería 
mucho pedir.

Y además de todo esto, pueden dirigirle 
en sus quejas y reclamaciones á todo ge­
nero de autoridades, y no pase V. pen^> 
«^•^•ï^ueuose descuidan. Lo mismo (jue 
y, haría, si algún dia le diese la tentación 
de venir á esta tierra albayana de simple 
mortal.

frases f Y otraseT ese S hÍ “ "“‘° compasión,
®st03 compa­triotas que aquí, en aldeas y visitas so- 

portan pacientes los rigores del clima y las 
pasividades de estas razas, el recuerdo^ dí 
loroso de la Pátria y la familia 
Y lejanas, y hasta el desaire de

Que ciertos locales son pocilgas, dice V, 
también. Como que lo que allí se hace y 
consume es una porquería. ¿Pero porqué no 
auecentan esos locales puesto que pueden 

acerlo y para ellos exclusivamente son? Es 
que asi les gustan, y vaya, D. J. no sea 
V. más realista que el rey.

«Que contribuyen al tesoro público con 
acias cantidades.» Las que por leyes y regla- 
entos les corresponden con igualdad á los 

Y no pida V. rebajas, 
®stá el horno para pasteles, 

auxiliar de la industria y 
aumentarlo y ayu- 

arip.» Hay opiniones varias sobre este punto,

guridades quién no se hace «Sibil»?
Esta es la estúpida creencia que domina 

á esta raza miserable; imbuida y excitada 
cada dia más, por sus Himanes, Pauiimas, 
Panditas y demás Ministros de su maltrecha 
y degenerada religion: este, el tema prin­
cipal, sobre el que existen diferentes varia­
ciones.

El juramentado que pudiéramos lla­
mar espontáneo; por lo mismo, el más fe­
roz y temible de la clase; en este, verda­
dero prototipo de los actuales «Sibil», la 
perturbación intelectual por el fanatismo, 
que le hace desear ignorados ó inagotables 
placeres, una ingratitud amorosa, una des­
gracia de familia, una pérdida de intereses 
y hasta un spleen tropical, que les im­
pulsa á buscar en el otro, la dicha que 
este mundo les niega, son causas determi­
nantes de tan feroz resolución.

El juramentado por sentencia; que habiendo 
de morir, se le dispensa la honra de que 
lo haga matando cristianos, con el cual á 
más de librarse de la ignominia, tiene se­
guro, si cumple como bueno, el consabido 
premiecito de la otra vida: por supuesto, á 
este desgraciado, que excusado es decir nada 
tiene de voluntario, no se le cree bajo su 
palabra: el dia del cumplimiento le acom­
pañan dos padrinos (si VV. quieren ver­
dugos) hasta dejarlo donde no pueda salir, 
pues si por excepción tal sucediera, es su 
deber darle muerte en el acto y en uno ú 
otro caso responder ante su Señor del 
cumplimiento de la sentencia, bajo pena 
de la vida (una friolera.)

El juramentado por adhesion y obediencia 
á su jefe que ha de morir matando, sin 
abandonar su persona ó el puesto que se 
le confíe, «Sibil» puramente del honor y 
el deber (que dicho sea de paso no siempre 
cumplen) del que nos han dado sublimes 
y numerosas muestras los defensores de 
Maibung y Tapul y tengo para mí, mere­
cen más que otro alguno la ilusoria recom­
pensa á que aspiran.

La última variedad de la clase son los 
juramentados (si tales puede llamárseles) sin 
más motivo que caliente aquel su cabeza 
como dicen los indios; que tiran de «kris» 
cuando menos se piensa y así arremeten 
con los cristianos, como con el primer vi­
viente que hallan al paso, sin distinción de 
clases ni colores; teniendo muchas veces 
que matarlos sus mismos hermanos, como 
á perros rabiosos. Degeneración de la espe­
cie, que dicho se está no alcanza el fin 
apetecido, ni merece los honores de figu­
rar entre los otros.

Grande ha sido mi empeño en averiguar

darse mayor salvajismo?
Voy á terminar con unos cuantos gua­

rismos. Según los datos que existen en 
este Gobierno, que me consta no son exac­
tos pues algunos se han extraviado, ó no han 
dejado rastro, han venido á la plaza en 25 
distintas ocasiones, á partir del año 1876, 
175 juramentados que han ocasionado 57 
bajas: á estos hay que añadir, los que han 
muerto en las diferentes operaciones prac­
ticadas desde entonces, cuyo importante nú­
mero, no me ha sido posible precisar, y adios 
queridos lectores que de ellos os guarde.

Federico Novella.

Mi querida Adela; Supongo habrás recibido 
todos los documentos y demás antecedentes 
sobre el estado y conducta de Augusto. Te 
los enviaba en carta certificada para mayor 
seguridad, y te decía me telegrafiases inme­
diatamente de su recibo, para dar yo satis­
facción á su desventurada esposa y familia, 
dignas de mejor suerte.

La madre de Augusto procedente de una 
de las más nobles é ilustre.s familias de Na­
varra, es una verdadera santa y una señora 
digna de la mayor consideración; su hija, se­
parada de ese hombre malvado que tanto te 
entusiasmaba, es una jóven distinguidísima, 
de esmerada educación, católica ferviente, com­
padecida y respetada de todo el mundo. El 
nombre de Margarita de Andechaga y Larrumbe 
corre aquí de boca en boca no para ser ul­
trajada, sino para ser admirada por su virtud, 
apesar del inmenso infortunio que le ha cau­
sado su infiel y malvado esposo.

Está relacionada con las mas distinguidas 
familias de España y gracias á su madre 
puede sostener sus hijos con el decoro que 
merecen su posición social y su apellido.

He aquí el modo raro y providencial con que 
pude ver y conferenciar con Margarita de 
Andechaga y como pude poner en claro un 
asunto que tanto me preocupaba á mi y te 
ha arrojado á ti en medio de la desesperación, 
ha puesto en inminente peligro tu honra y 
te ha colocado al borde del pricipicio.

El venerable Prelado N*** recibió un tele­
grama de la Reina Isabel en que le rogaba 
en nombre de su nuera la Reina Regente, que 
se trasladase, á la mayor brevedad posible, á 
la silla episcopal de S... de la cual no ha­
bía tomado posesión todavía; pues necesitaba 
mucho de su dirección y de sus consejos. Mi 
esposo Adolfo quiso asistir á la toma de po­
sesión y con este motivo hicimos un viaje á 
España en dirección de Bayona y de aquí á 
Ir un.

La noble familia de los Andechagas tan 
conocida en toda España, fué à pasar una tem­
porada á ese hermoso pueblo de la frontera

Calmada un poco aquella tempestad, mi si­
tuación se hacía todavía más difícil. Si la 
condesa de Andechaga no era sabedora de 
la conducta indigna de Augusto; ¿como pre­
sentar yo descarnadamente y de repente ante 
su vista la falta de caballerosidad de su es­
poso, para quien en el fondo del alma guar­
daba aún un resto de ternura? ¿Como decirle 
toda esa repugnante historia que despues de 
haber envuelto en la ruina á su familia, que­
ría envolver el porvenir y la honra de mi 
más tierna y cariñosa amiga?... Y sí lo sa­
bía todo, como daba en que sospechar por 
el inusitado modo de presentarse arrojándose 
en mis brazos con aquellas muestras del más 
profundo dolor. ¿Como ocultarle la verdad? 
¿Como no recabar de ella todo lo que yo 
quería y podía convenirte á tí? ¿Como, final­
mente, no apelar á sus nobles y más deli­
cados sentimientos para que me dijese la 
verdad toda entera, y poner de relieve ante 
la sociedad de Manila á ese hombre que 
debía escupírsele en la cara y arrojársele, 
por su refinada hipocresía, de toda sociedad 
honrada?

Hé aquí, amiga mía, la lucha que tuve que 
sostener en los primeros momentos de nuestra
entrevista y la posición crítica en que me 
encontraba, para dar comienzo á las explica­
ciones, en las cuales jugaba tu reputación, en 
pugna abierta con el último arranque de sim­
patía y de amor que aún conservaba la con­
desa hacia su calavera é infiel esposo.

La Providencia divina me sacó de situación 
tan angustiosa, porque la condesa repuesta 
algún tanto de su primera y violenta impre­
sión, y despues de unos momentos de silen­
cio, me dijo: Ya sé Clotilde cual es aquí 
vuestra triste misión y los buenos oficios que 
debeis llenar para con vuestra amiga Adela.

Señora, le dije llena de turbación, creo que 
vais demasiado allá en vuestras conjeturas.

En la expresión de vuestro rostro, en la 
rara manera de presentaros sin esperar antes 
mi visita.

Y en ese inmenso y profundo dolor que 
acaba de desbordarse de vuestro corazón, veo 
que acaso han exajerado ó han falseado ente­
ramente las noticias que tengo que comuni­
caros de Filipinas; pues en aquel país en que 
todo en la Naturaleza, es grande, hermoso y 
espléndido, el hombre es muy pequeño. Todo 
es jico, exuberante y armonioso, ménos la 
sociedad que bulle y se agita en el reducido 
círculo de las pasiones personales. Como la 
sociedad, y la sociedad española, es muy re­
ducida y no gasta su actividad en el trabajo, 
resulta que todos se ocupan unos de otros; 
convierten en personalísimas las más triviales 
cuestiones, desgárrase, sin piedad, la reputación 
mejor sentada, se exagerando un modo inaudito 
é inconcebible los vicios y los más ligeros 
defectos; ¿y despues que inconscientemente 
ó con la más refinada malicia, la lengua ha 
lanzado á los vientos de la publicidad las más 
inverosímiles y extravagantes noticias... la 
pluma se encarga de robar largas horas á la 
ociosidad para rectificar la calumnia trasmitila 
aquende los mares y llevarla al fondo de las más 
honradas familias de Europa.

¡Oh Clotilde! repuso la Condesa: yo os doy 
las más expresivas gracias por vuestra deli- 
uafieza de sentimiento veo que teneis una alma
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hermosa como la virtud y tratáis de discul­
pa a la misma culpa y no queréis que re­
ciba tan de recio el nuevo golpe que me lia 
venido de mi desdichado esposo... Pero no 
me ocultéis nada, Clotilde, lo sé todo, absolu­
tamente todo, con los más horribles detalles, 
y hasta sé el objeto principal de vuestra ve­
nida aquí.

Pero os habrán exajerado las cosas y os han 
pintado vuestra situación y la de vuestra es­
poso con colores demasiado subidos.

No, Clotilde, no; desgraciadamente tengo to­
das las noticias ciertas, verídicas, de lo, que 
acaba de ocurrir á vuestra amiga, á quien 
compadezco en el alma y por quien siento la 
más viva simpatía. Esta jóven que me acom­
paña, y que ha sido el ángel de mi guarda 
hn ios momentos de mis mayores amarguras 
me ha dado explicación de todo. Se ha edu­
cado conmigo en el Colegio del Sagrado Cora­
zon de París,, y ella ha sido para mí lo que 
habéis sido y sois para Adela. La madre 
Asuncion la quiere como una hija, mejor di-

colegiala, su niña mimada su hija 
predilecta y le ha puesto en antecedentes de todo.

Oh, señores, dije yo entonces, comprendo todo 
el misterio, mejor dicho, ya no hay misterio para 
mí; pues yo he enseñado toda mi corresponden­
cia con Adela á la Madre Asuncion.

Genoveva Catileneau, hija del famoso cau­
dillo legitirnista francés, dijo de una manera 
encantadora, pero que me llegó al alma: Ami- 
guita mia; hay todo lo que le ha dicho la Ma­
dre Asuncion y aún algo más. Es menester que 
hablemos largamente y nos pongamos de acuer­
do si os place para combinar un plan que rege­
nere á vuestra amiga Adeia, salve á Margarita y 
vuelva al buen camino á ese desdichado Au­
gusto, á quien compadezco en verdad, aunque 
él y su familia son enemigos políticos de mi fa- 

y Margarita... Clotilde amada, 
añadió alzando sus hermosos ojos azules 
al cielo y levantando su índice en dirección al 
firmamento, aquí no está el remedio: el re­
medio vendrá de allá arriba... Esta sociedad 
perversa y corrompida encorba al hombre bajo 
el peso de sus pasiones y hace mirar à la 
tierra cuando su noble cabeza y erguida frente 
le dicen que ha nacido para el cielo.

¿Pero cual es vuestro plan, porque yo quiero 
curar muy pronto á mi pobre amiga?... En 
otra carta te daré toda la explicación que te 
llenará de consuelo: verás como todavía hay 
almas grandes en la tierra. Hoy no te digo 
más. Hasti otra, queda siempre tu cariñosa 
amiga que te abraza.

Clotilt e.
^Manila y diciembre 1887.

LA SIESTA DE SANCHO 
(Continuación.)

CARTA QUE SE TIENE POR APÓCRIFA AUNQUE 
SEGUN DICE GIDE líAMETE BERENGENA, ESCRIBIÓ

SANCHO A SU MUJER TERESA .

Mujer mia: holgárame, te dije, de tener 
gobierno de ínsula, porque aunque vestido 
de lana, no me llamaran borrego.

Y en verdad te digo mujer, que más se 
aprende en un año gobernando ínsulas que 
en quince en la escuela ó en seis soltando 
aguas en el hoyo de la de Salamanca.

Víneme para estas tierras de órden del 
Duque mi señor, y todo andaba tan ahina 
de las mil maravillas, que no tuve otros 
trabajos que hacer, sino cruzarme de bra­
zos y dejar marchar.

Soda que andaba eso de ser poco ménos 
que los doce trabajos de Hércules, el go­
bernar ínsulas y tierras como bien lo acre­
ditó en Flandes nuestro Duque de Alba, 
que á todo tenía que proveer, por sí ó 
por órdenes del señor don Felipe que 
Santa Gloria haya, y nada más.

Hoy han variado las cosas, Teresa; y ni 
el Duque mi señor tiene que ocuparse para 
nada de estas cosas, ni yo tengo otra cosa 
que hacer, que ejecutar lo que me mandan 
los muchos y buenos consejeros que le 
rodean en Miguel-Turra.

Dormime por lo tanto, en la seguridad de 
acertar siempre, como que me lo dan blanco 
y migado; y hoy despues de muchos años 
de siesta, despierto y aprovecho el desvelo 
para escribirte.

En primer lugar, no esperes que te mande 
dineros: vende el rucio, y cómprale bragas 
á Sanchico, y zapatos á Mari-Sancha, que 
dineros no hay.

Acabóse la edad de oro de que tanto ha­
blaba nuestro buen amo don Quijote, y solo 
nos ha quedado la de plata, y la def oropel.

A falta de pan, buenas son tortas: dirás 
tu mujer, mia, que sabes más refranes, 
que latines un dómine.

Sí, buenas son tortas: buenos son 
pesos de plata á falta de las onzas 
oro; pero ios pesos de plata de esta 
sula, no pasan en el Toboso á pesar 
llevar el cuño del rey, y la ley que 
aquellos tiempos se daba á la moneda.
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ín- 
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■ Los perjuicios que se causan á los ofi­
ciales del Duque mi señor, que en esta 
ínsula ahorran cuarto á cuarto de sus sol­
dadas, no valen nada.

El Duque les paga en la moneda que 
tiene; y despues cuando la llevan á esa 
no se la admite, como si fuera moneda 
del Gran Turco; pero los consejeros del 
Duque mi señor, dicen que así va bien, 
porque sí, y así va: que cuando ellos, tan 
sábios, así lo han dispuesto, así irá bien.

Afortunadamente, Teresa, esto de la plata 
durará poco tiempo, que no hay mal, que 
dure cien años, ni plata que lo resista.

De todos los males que afligen á la hu­
manidad, han dicao los sábios de Miguel- 
Turra, tienen la culpa el oro y la plata; así 
es que obraron muy cuerdamente supri­
miendo el uno y tratando de hacer desa­
parecer la otra.

Que el mejor modo, Teresa, de destetar 
un buche, es matar la burra.

Espera un poco, y en vez de dineros 
que para nada te servirían porque ahí no 
pasan... (esto te parecerá mentira, á tí 
que ves pasar por ahí carros y carretas 
y hasta doncellas con tres y cuatro hiiosí 
te mandaré papel. '

Papel de banco, Teresa, adelanto del pro­
greso, y non plus ultvn de la civilización, 
ya que no de las peiuconas y pesos duros’ 
que llevaban esa antigualla entre dos co­
lumnas.

Y que tendremos papel en abundancia, 
no hay que dudarlo.

Todo el mundo se ha metido á hacer 
papen unos de seda, otros de hilo, otros 
de esuma, y por fin de una materia textil 
^enteramente nueva, de esta ínsula.

Ta.4 nnova, que apçiuas lleva corriendo 
por el munco unos sesenta ó setenta años.

vale esto comparándolo con 
Matusalem, que á ios ciento era un óa- 
gontao] y mucho ménos, con ios ioritos 
que a ios trescientos años son pollos.

Si se suprimiera, Teresa, el garrote vil 
y se restableciese la horca, pero para los 
tontos, los necios y los ignorantes, te ase­
guro que la nueva materia textil duplicaría

y triplicaría de precio. Qué gran consumo, 
Teresa, qué gran consumo par mucho aue 
la ensebaran!!!

Díseio á .03 Consejeros del Duque mi 
Señor, que andan siempre escuchando donde i 
guisHi consumos é industrias.

Posible es mujer mia, que te contesten 
que yo soy el mismo Sancho del año de 
entonces, cuindo acompañando de fiel es­
cudero á nuestro amo don Quijote, solíamos 
encontrarnos algún que otro prójimo col­
gado por el pescuezo, de las ramas de 
un árbol, por salteador do caminos: y que 
hoy no se ahorca por eso, toda vez que 
las opiniones son libres, ni se roba de esa 
manera tan antigua.

Posible es, porque yo soy el mismo 
Sancho, sin haber variado en nada de lo 
animal que tu me conociste, y de nada 
me ha servido el progreso que progresaba, 
cerca de mí, puesto que dormía.

Quedamos pues mujer mia, en que te 
mandaré papel en vez de dineros: que oro 
es, lo que oro vale y aún como papel, 
no dejarás^ tu como mujer hacendosa y de 
tu casa, de encontrarle útil aplicación.

Y ya que te hablo de material nuevo, de 
horcas y de papel, que todo ha de servir 
por fin para lo mismo, se me ocurre pre­
guntarte si á esa gente de Murviedro, no 
la han hablado de un arroz que no necesita 
tener la tierra encharcada, con lo cual les 
diezmen las calenturas, sino seca y muy 
seca, para darse perfectamente; por que 
nada me dices en tus cartas.

Es verdad que con la nueva materia textil, 
el carabao y la culebra, hay para volverse 
locos de contento, y no ver nada más.

Lástima que hayan llevado el árbol de 
donde sale, porque si nó, podían haberlo he­
cho pasar por caballeros de tinquianas, ó 
de cualquier otro nombre estrafalario que 
oíiere á salvajismo, y entonces si que es 
negocio redondo.

Y que no hay papanatas en Miguel-Turra 
que comulgan con ruedas de molino.

Digo: si han comulgado con la nueva ma­
teria textil.........................................................

Y ya que de maravillas te hablo, has de 
saber mujer mia que los borregos, nacen 
aquí en los árboles: parte una fruta de lo 
que te habrán dicho que se llama algodón 
bubui, y verás como en seguida asoma la 
lana.

Díselo así á los del Toboso y no les ex­
trañará, cuando creen á piés juntillas que en 
esta ínsula se atan los perros con longanizas.

Que en punto á instrucción é ilustración 
ya que se ha hecho de moda hablar de 
ambas, tenemos mucho que hablar.

Ya sé que se dice por esa de Miguel- 
Turra, que yo me he ocupado poco, y me 
ocupo ménos de lo que atañe á la instrucción 
de los habitantes de esta ínsula.

¿Sí? Y á quién se lo cuentan, á mí?
¿A mí, que soy de Valladulí?
Pues mira Teresa, que se lo cuenten á 

los consejeros del Duque mi señor, que 
acaso no lo sepan.

Hace ya algún tiempo que echó las cuentas 
por los dedos, que es como yo sé echar 
las cuentas, y saqué que allá nos andába­
mos en cuanto al tanto por ciento de hom­
bres, que en el Toboso y aquí sabían leer: 
llevando ventaja en número, las mujeres 
de aquí á vosotras las de ahí.

Luego es un pueblo más ilustrado: en 
cambio estaban en una gran minoría los 
baratarlos que Ze diñan una mojáa á cual­
quier hombre de bien por un quítame allá 
esas pajas; pero en una minoría tal, que 
al verla y establecer comparaciones, hay 
que confesar que también es un pueblo más 
civilizado.

Dicen los que se empeñan en desconocer 
lo que hicieron los hombres que no per­
tenecen á los tiempos modernos,, que aquí 
hay pocos quej hablen con perfección el 
manchego: no te diré que no; pero eso 
mismo pasa en la misma Mancha, y ade­
más, hay muchísimos ménos Miguelturra- 
nos que hablen, ni con perfección ni sin 
ella, el baratarlo, aunque debieran saberlo, 
siquiera por la cuenta que les trae.

Yo quisiera Teresa, que supieras geogra­
fía, y te enteraras de los pueblos que ro­
dean mi ínsula; de su adelanto, moralidad 
é instrucción, y te quedarías asombrada de 
las inmensas ventajas que en esta parte lleva 
este á todos ellos, sin excepción ninguna.

Ahora, si los consejeros de Miguel-Turra 
que rodean al Duque mi señor, están mal 
informados por quienes sean bastante ig­
norantes de estos antecedentes, ó bastante 
malévolos para desfigurar la verdad hasta 
ese punto, que vengan y lo vean, que entre 
amigos, con verlo basta.

Ruógote Teresa qué no dós más crédito 
que el que se merece, es decir un tantico, 
á lo que sobre esta ínsula de mis pecados, 
tan traída y tan llevada hoy, como olvi­
dada en tiempos más felices, se dice por 
los Alvarez Paz; los Guardias, los Cuarta­
nas y los Arbotantes: que cada uno cuenta 
de la fória, según le va en ella.

Los Alvarez Paz creen, que brotan arro­
yos de miel en los campos y en los cerros.

Si brotan: ¡pues no han de brotar!! No 
hay más que irse por esas provincias de 
Blancos y Seda-Seda, y se verán ios arro­
yos: y miles de miles de enjambres de abe­
jas trabajando la miel; pero se la comen los 
zánganos de colmena, y cero, ó poco más 
de cero al cociente.

Los Guardias ven algo más y ven algo mé­
nos: ven que no hay más que meter en cual­
quier rio una red de pescar, así tenga una cuar­
ta de malla á malla, y sacarla llena de pe­
pitas de oro. Y ven algo menos, porque 
dice muy formalmente que aquí no hay 
aves de rapiña. Es cuanto hay que decir, 
cuando hay cada aguilucho..... !! y hasta 
águilas entre mochuelos.

Los Cuartanas, dicen que las baratarías 
lo dan todo por uvas, siendo la viña suya; 
cosa que sus padres y maridos encuentran 
muy natural: porque como dicen en el To­
boso, en lo mió nadie manda: y para bol­
sillo no sirve porque está boca-abajo, y se 
caen los dineros: ni para pajar tampoco, por 
que_ con la humedad de la estación de 
lluvias se pudriría la paja.

Y los Arbotantes dicen q>e el país es 
muy pobre, dicho dicidero imperdonable en 
todo un señor Académico, que debiera sa­
ber latín, y distinguir el modo de decir en 
este idioma, del diferente, aunque hijo suvo, 
del manchego.

Los latinos decían, señor Arbotantes, yo 
soy ó estoy, ego sum: lo cual evidencia 
bien claramente, á pesar de lo mucho que 
se habla de la riqueza de su lengua, que 
era más pobre que la nuestra.

Para nosotros, una cosa es ser, y otra, 
estar i

Así es que podemos decir y V. podría 
haberlo dicho, que el país está pobre; no 
que lo

El ser, es una cualidad inherente á la 
cosa: se es grande ó se es pequeño: se es 
malo ó se es bueno: que no es lo mismo 
ser malo que estar mak: y el estar, es una 
cualidad ó modo de ser transitorio.

Así es que el país es rico: pero está 
pobr^>: ahora si esta cualidad ha de ser 
transitoria, el señor Arbotantes y sus con- 
miatones sábios consejeros del Duque mi 
señor en Miguel Turra lo han de decidir.

Pocas teorías señor Arbotantes: pocas teo­
rías: que las teorías y las pamplinas para ca­
narios, todo son pamplinas.

Franquicias, no en los derechos ó torci­
dos, imprescriptibles, inalienables é ilegisla- 
bles; sino para la producción y para el co­
mercio.

Oros son triunfos, y siempre lo han sido, 
Teresa: y lo que es más, siempre lo serán.

Y como te iba diciendo distraidamente cre­
yendo que hablaba con el amigo académico, 
de franquicias para la producción andamos 
mal; y de los portes al mercado, peor.

Viniéronnos con la música de que venían 
barcos de vapor, y que nos ibm á dar... 
y yo me dije cantando

María, María, que te van á dar.,.
Un pañuelo de Manila
Y un vestido de tartan;
María, Alaría, que te van á dar...

Y efectivamente, mus dieron: y decían 
aquí, Teresa, que se iban á retirar del ne­
gocio porque perdían; y se armó ó arma­
ron una tremolina, que dió por resultado 
pedir á los consejeros del Duque mi señor, 
que no lo consistiesen.

Manifestaciones,reuniones, peticiones, mis­
tificaciones, y no faltó más, sino pedirles 
de rodillas que continuaran.

Y es claro continuaron, si bien diciendo 
por supuesto que ahora nos iban á dar...

María, María que te van á... pero ahora 
que me acuerdo, Teresa, ya te lo cantó; 
que quieres hija, como tengo los bastantes 
años de ínsula Barataría para estar chi­
flado, á lo mejor rae trascuerdo, y repito 
las cosas, con la pesadez propia de los 
viejos.

Y sí, Teresa; iban los tales barcos y ve­
nían más pronto: porque aquí lo que im­
porta es marchar á escape.

Todo al vuelo, todo al vuelo. Gomo dice 
Gampoamor en una de sus doloras; pero 
que nos sale ese vuelo á tal precio, que 
nos corta nuestros vuelos; eso no importa, 
el progreso bien merece que nos demos 
papirotazos en la barriga, que al paso que 
van, han de sonar mejor que un bombo.

Vaya: puede ser que sea negocio venderlas 
en ese estado, que está muy lójos de ser 
interesante, para llevarlas á Miguel-Turra 
donde los bombos han alcanzado primas alza­
dísimas.

Y á adios Teresica: no dejes de vender 
el rucio, por lo que den: que con otros 
dineros no puedes contar por hoy para ha­
cer las bragas á Sanchico y mercar los za­
patos á Mari Sancha: tu marido que bien 
te quiere,

Sancho Panza.
(Por la copia.)

V. DE A.

PIANISTAS CÉLEBRES 
(Continuación.)

BERTINI.
Sin embargo, no son solamente obras me­

lódicas las composiciones para piano y las 
obras concertantes de Bertini; este autor 
tenía inspiración y forma; en él, el pen­
samiento musical, por naturaleza inspirado, 
se desarrolla en hábiles y artísticas pro­
porciones. Los episodios, variados y llenos 
de interés, demuestran una imaginación 
flexible y fecunda, apoyada en sérios es­
tudios.

Las armonías atrevidas de este gran maes­
tro, podrían en rigor colocarle entre los 
románticos moderaos, sino hubiese sabido 
conservar mejor que todos ellos el senti­
miento de la tonalidad, esta verdadera brú­
jula extraviada por la escuela llamada del 
porvenir, (1) y una perfecta lógica en la 
conducción y desarrollo de los motivos ele­
gidos, ligados á la idea primordial que 
constituye en sus obras la unidad en la va­
riedad.

Naturaleza sóbria y poderosa, tempera­
mento reconcentrado, Bertini no se apasionó 
jamás de abstracciones musicales: no se le 
conoció divagar por el país de las ilusiones, 
que nada tiene de común con la severidad 
del arte. Interesar, encantar, conmover en 
un idioma correcto; dar gran valor á la 
elección de ideas y á la pureza de la ins­
piración; tal fué su pensamiento dominante; 
enamorado del bello ideal; fija la mirada 
en el tipo que se formó, no se apartó jamás 
de esta senda para seguir las fluctuaciones 
del gusto y de la moda.

Pero sobre todo, donde se funda la in­
mensa popularidad de Bertini, donde ha ad­
quirido plaza aparte y abierto el camino por 
donde los jóvenes compositores deben pre­
cipitarse en pos de él, es en el género 
especial de estudios y caprichos. Bertini 
ha creado un tipo melódico determinadísimo 
en sus numerosos cuadernos de estudios que 
abrazan todos los grados de dificultad. La 
que debe vencerse en cada uno de ellos 
se presenta bajo una forma encantadora: aún 
en los que pertecen al género especial de 
velocidad, se nota una idea melódica, pri­
mordial y notable, causa del éxito universal 
de estas piezas, de ritmo franco y armonía 
muy cuidada.

Bertini escribió más de veinte cuadernos 
de estudios, preludios y ejercicios, abra­
zando todos los grados de fuerza, desde el 
más elemental hasta el de mayor dificul­
tad. Los estudios característicos, los ca­
prichos-estudios y los estudios artísticos 
son obras de un mérito extraordinario. Sus 
estudios fáciles y de mediana fuerza son 
conocidos por todos los que se dedican á 
la enseñanza del piano. También merecen 
citarse los estudios á cuatro manos; los dos 
cuadernos publicados por el editor de 
París H. Lemione tienen un encanto ex­
quisito.

Este célebre compositor escribió además 
un gran número de duos á cuatro manos, 
todos de verdadero valor por la habilidad 
de su factura y la manera concertante de 
estar tratados. Entre las numerosas obras 
de salon, rondós nocturnos, variaciones, 
caprichos, fantasías, etc., hay que enumerar 
especialmente como obras notables los dos 
solos de concurso, escritos especialmente 
para el Gonservatorio de París, la gran po*- 
lonesa (obra 93), las variaciones de con­
cierto (ob. 69), el rondó de concierto 
(oh. 105,) la fantasía dramática (ob. 118), 
la marcha brillante (ob. 161), etc., etc.

(í) Nos parece algo dura la apreciación del autof 
sobre la escuela de Wagner*

1». del T.)

Desgraciadamente para el éxito de 'a 
música de salon y de concierto de Bertini, 
la popularidad de sus estudios le ha creado 
en id espíritu rutin irlo del público una es- 
peciaddad á la vez brillante y p digrosa. 
Los numerosos admiradores de este género 
de composiciones han cerrado los ojos y 
ios oídos á la apreciación de aquellas obras 
de tan relevante mérito.

La música concertante de Bertini, trios, 
cuartetos, sextetos y nonetos, no acusa 
solamente un compositor concienzudo, há­
bil en el arte de escribir, sino un maes­
tro de elevado estilo, un raelodista en toda 
la acepción de la palabra; porque, es pre­
ciso repetirlo, Bertini, músico de gran ima­
ginación y de profundo saibor, no siguió 
jamás el camino de buscar imposibles: se 
contentó con escribir obras distinguidas, 
por la elección de ideas bien desarrolladas, 
de proporciones perf-ctas, y de armonías 
puras y vigorosas. No debe temerse afir­
mar que su música puede sostener la com­
paración con la de los grandes maestros.

B.rtíni publicó un gran método de piano, 
en el cual los principios de su enseñanza 
están coordinados con raro talento y lógica. 
Gada nueva dificultad se presenta en el 
momento necesario y es explicada con gran 
claridad. En este método todo se encadena 
con perfecta progresión, considerándose esta 
obra como una de las más completas y de 
más éxito del arte moderno del piano.

Huyendo del gran mundo, teniendo poca 
afición á amistades triviales, algo misán­
tropo en sus ú’timos años, Bertini encontró 
en sinceras afecciones el tesoro de ternura 
y cariño de que su corazón tenía necesidad 
de saciarse.

(Se continuará,.)

TELEGRAMA PARTICULAR
Hong-kong, 3 diciembre 3-27 t.

Los candidatos probables para presidentes 
de la Rqjública francesa son Ferry, Frey­
cinet y Floquet.

El tratado entre Portugal y China ha sido 
firmado.

El general Boulanger llegó á París el 15 
del pasado noviembre.

Austria, Alemania ó Italia han casi con­
cluido un convenio con Inglaterra para de­
fender la neutralidad del Mediterráneo.

(De El Comercio.)

PRENSA DE MANILA
El artículo IV de Servicio Marítimo-Pos- 

tal, varios sueltos del exterior y gacetillas 
componen La Oceania de ayer.

La Opinion titula su fondo Es con­
veniente-, siguen á este las secciones acos­
tumbradas, noticias de Europa y de Ma­
nila.

El Comercio publica el artículo XXXVHI 
de Bases para unos Presupuestos, una carta 
á Qaioquiap, dos sueltos y la local.

La hoja Los Sábados contiene varios ar­
tículos literarios y un bonito grab ido.

GKÔKIGÆ

La música del n.” 6, ejecutará esta tarde 
en el paseo del Malecón, el siguiente pro­
grama:

1 .® El Rápido, paso-doble.—Milpagher.
2 .® Celestial, mazurka.—N. Toledo.
3 .’ Sinfonía de la ópera Jone.—Petrella.
4 .® El antifaz, danza.—Juarranz.
5 .® Fantasía de Hugonotes. — Meyerbeer.
6 .® Dis-moi-tu, clis-moi-toi, valses.— 

Strauss.

Labanda del n.® 7, tocará mañana en el 
paseo de la Luneta, las piezas siguientes:

1 .® A Rossini, gran sinfonía de Merca- 
dante.

2 .® El cuco, polka característica.
3 .® ¡Soleá!!! mazurka, Leopoldo Martin.
4 .® Terceto y cuarteto, final del acto se­

gundo de la ópera Un bailo in maschera, 
Verdi.

5 .® Barba Azul, tanda de valses, Mil- 
pagher.

6 .® Paso-doble.

GACETA

Gomunicacion del Exemo. Sr. Goman- 
dante general de este Apostadero, dirigida 
al señor Gapitan de Puerto, dándole tras­
lado de una Real órden dictada por el Mi­
nisterio de Marina en 12 de setiembre 
último, con el fin de evitar, en lo posible, 
que en lo sucesivo ocurran dudas acerca 
de la clase y número de Pilotos que de­
ben embarcar en los buques mercantes es­
pañoles, según su porte y navegación á 
que se dediquen, y regular de una manera 
definida las bases á que debe sujetarse di­
cho embarque, condensando en una sola 
disposición cuanto existe vigente hasta la 
fecha sobre el particular.

Aviso núm. 54 de la Dirección de Hi­
drografía á los navegantes, referente al Océa­
no Atlántico del Norte (España, boyas del 
Puerto de Vigo); Báltico, Suecia, (Gambio 
de duración del alumbrado de algunos fa­
ros del Archipiélago de Stokolmo); Gosta O. 
de Inglaterra (Gaseo peligroso al NO. del 
buque, faro déla barra de entrada de Mersey 
(bahía de Liverpool); Gosta SO. de Irlanda 
(Luz roja en proyecto en la entrada del 
puerto Dingle, y Archipiélago Asiático (Oosta 
N. de Java) cesación de la señal horaria de 
Batavia.

Anuncio de la Dirección general de Ad­
ministración civil rectificando un error ma­
terial padecido al consignar las cifras de 
5.000,000 y 500,000, respectivamente, de cé­
dulas de familia y colectivas, en la con­
dición 1.® del pliego de los redactados para 
sacar á subasta el servicio de impresión de 
las mismas, y haciendo saber al público 
que las cantidades son las de 1.960,000 y 
40,000, respectivamente.

Otro de la Administración de la Aduana 
de esta capital, señalando el mártes seis 
del actual á las diez de su mañana, para 
la venta en pública subasta, sobre el tipo 
de 80 pesos, de seis topacios y tres za­
firos de regular tamaño y peso de ocho 
gramos y un centigramo, y un paquete de 
záfiros pequeños con peso de ochenta y 
cuatro gramos y cuarenta y nueve centi­
gramos.

Durante el mes de noviembre último 
han satisfecho los periódicos que se pu­

blican en esta capital pop ,i,^ 
timbre las siguientes cantidades- 
Diario de Manila. . 
Gaceta de Manila . . 
El Comercio . . , 
La Oceania Española 
Boletin Eclesiástico . 
Faro Jurídico. . . 
La Opinion. . . .

Total.

dicantidades:
• Pfs. 150 »» 

»
»
» 
»
»

109 
139 
218

15 
8

94

10 l
60
10
74

RESOLUCIONES OFIGlALeg

GOBIERNO general.
Se ha declarado provisionalmente ' 

berto San Juan, soldado licenciado 
gimiento de infantería núm. 3, con 
á la rehabilitación en el percibo de j 
sion de diez reales mensuales anAv. 
cruz de M. I. L. á

Se ha dispuesto que de los sellos d 
rreos de 2 4[8 céntimos que existen p 
almacenes generales, se habiliten aSn®® 
para la Union general postal con el r. • 
de 8 céntimos. P^'scio

ADMINISTRACION CIVIL.
En fecha 2 del actual se ha autor! 

por el Gobierno general, á propuesta ) 
este centro directivo, la concesión de 
gasto de 600 pesos con cargo al fo^n. 
calamidades públicas, para socorros á^i 
habitantes de la provincia de la n 
más castigados por el báguio que atravï*^^ 
aquella provincia el dia 24 de setiem?*^ 
último.

Aceptada la propuesta de los señores ai 
decoa y Gompañía referente á que el vano 
correo de la línea del Norte de tuzo 
toque, como servicio extraordinario eu 
las Batanes, se ha dispuesto se dén 
dichos señores las gramas por su genero? 
desprendimiento, rogándoles á la par g 
sirvan fijar la remuneración que juzgu? 
debe abonárseles por dicho servicio, den 
tro de las condiciones de economía más 
favorables para el Tesoro.

Ha sido aprobada la subasta del sumiup. 
tro de aceite de coco para las luces de'l 
presidio de Marianas.

Se ha aprobado igualmente, á propuesta 
del Gorregimiento de esta Giudad, quo lag 
llantas de los coches Express puedan ser de 
4 y li2 á 5 centímetros de anchura.

Se ha concedido permiso al chino cris- 
tiano Avelino Gruz, para contraer matrimo- 
nio con María Trinidad.

GUERRA.
Se ha ordenado al regimiento de infau- 

tería Manila núm. 7, la baja del señor te­
niente coronel, don Manuel Martinez de 
Velasco, por su ascenso á coronel en la 
propuesta de recompensas por las opera­
ciones en el Rio grande de Mindanao.

De Real órden se ha concedido la cruz 
de segunda clase del mérito militar roja 
al señor Goronel, teniente coronel, don César 
Mattos, primer jefe del regimiento de infante­
ría núm. 4, por las operaciones en el Rio 
grande de Mindanao, á las que asistió.

Se ha ordenado la baja en el regimiento 
de infantería núm. 3, de los capitanes don 
Antonio Gimenez y don Enrique Guerra, por 
pase al Guadro eventual por haber ascen­
dido á comandantes, en la propuesta de re­
compensas por las operaciones en el Rio 
grande de Mindanao.

Ha sido nombrado auxiliar del Director 
de la Golonia Militar de San Ramon, el al­
férez, don Juan Villareal Alvarez.

Han sido destinados, al regimiento de in­
fantería núm. 7 y Artillería peninsular, res­
pectivamente, los tenientes, don Rafael Lla­
vero y don Juan Dominguez.

Ha obtenido colocación efectiva en el re­
gimiento de infantería Manila núm. 1, el 
teniente en situación de Guadro, don Fran­
cisco Gonzalez.

Se ha concedido inclusion en la escala 
de aspirantes al pase á la Guardia civil y 
parabineros, al teniente del regimiento de 
infantería Mindanao núm. 4, don Antonio 
Miralles.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo del regimiento 
de infantería núm. 4, Telesforo Muñoz, en 
súplica de quedar sin efecto su pase al ejér­
cito de la Península.

MARINA.
Ha sido aprobada la propuesta de tras­

bordo del cañonero Elcano al vapor o^Árgos,^^ 
del 4.® maquinista D. Pió Flores y de este 
buque al citado cañonero del 4.® habilitado 
D. Francisco Conejero.

Ha sido destinado á la Estación naval de 
la Isabela el primer armero Anacleto Al* 
cántara.

Han sido pasaportados para regresar á la 
Península:

Tenientes de navio.—Don Rafael B ena­
vente y Carriles y don Augusto Duran y 
Cottes.

Guardias marinas de 1.a—Don José An­
tonio Barreda, don Luis Herrero y García, 
don Julio Fernandez Polavieja, don Salva­
dor Guardiola y Sumyer, don Gárlos del Ca­
mino y Vergara, don Eduardo Ramirez Ga­
lan, don Manuel Acedo y Oreiro, don R^’’ 
fael Gomez y Marasí, don Salvador Costilla 
y Duthury, Francisco Toledo y Oadaval y 
don Abdon Pardo y Goicochea.

Primer contramaestre.—Don Rafael Can- 
talapiedra y Nieto.

PANDACAN—THEATEA

Esta noche se repite la Linda qne es 
lo que hay que oir, en el Versalles fili' 
pino.

Y como los pandaqueños son gente que 
sabe la buena orquesta con que cuentan, 
añaden una fantasía sobre motivos de Mae* 
beth otra de Mad. Angot á la sinfonía, 
todo esto á telón corrido, por supuesto.

¿Q’ió á a’gunos espectadores no agrada la 
música ligera? Terceto bajo de C'r'isp'í'>^ 
¿cosa? Aquel italiano no entiende vos tam* 
poco? Pues su poquito de zarzuela A san­
gre faego. Dominó azul Tragarse 
píldora.

Y tapus ná.

Aprobada por el Gobierno general lapro‘ 
puesta de los señores Aldecoa y Comp* 
que el vapor-correo del Norte de Luzon hag^ 
escala en Islas Batanes, el vapor 
nao, de que dichos señores son consigna­
tarios, tocará en su primer viaje eú La- 
layan, donde actualmente se encuentra 
Gobernador de las Batanes, á consecuen­
cia de haberse hecho pedazos el ba­
loto que le condujo allí desde Aparu,^ 
y haber zozobrado el pontin en que espe* 
raba dicho señor trasladarse desde Oalayan 
á Batanes para tomar posesión de su destino»
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Por la Dirección general de Adminis­
tración oivil se ha oomo 
ir^o^ceÍion leí gaslo“e 600 pesos, de 
que damos cuenta en otro lugai\ » ún » 
1“®’ P“®®%otrnXÍllll de l^cabece7a 
œ 'a Ta^’Ynmtdíi distribución de 
§icha cantidad entre 
pérdidas hayan experimentado en ei 
timo baguio.

Mañana á las cinco de la tarde cele­
brará slsion la Junta inspectora y admi­
nistradora de cárceles, para tratar de los 
asuntos pendientes de despacho.

barra DEL CAGAYAN

El capitán del puerto de Aparri en tele- 
arama de ayer, dice al señor Comandante de 
Marina: «Reconocida barra continua igual, 
^aue avenida, vapor-correo Mindanao _si- 
mió á puerto San Vicente («abo Engano); 
mañana volveré á reconocer.

Ks verdaderamente lamentable lo que ocu­
rre cou la disminución de fondo de esta 
^^Gelebraremos que al terminar la avenida 
pue experimenta aquel rio, se abra mayor 
canal y pueda entrar el vapor correo, que 
es el segundo viage que hace sin poder 
comunicar, teniendo que regresar con la 
misma carga, entre la que se cuenta la re­
mesa de efectos timbrados para aquellas 
provincias. ______

En el vapor Butuan que salió ayer tarde 
para Iloilo, fueron de pasajeros: don Juan 
M. Abad, las tejedoras indígenas de la Ex­
posición, y varios á proa.

Damos las gracias á los señores J. M. 
Tuason y Compañía, por el ejemplar que 
se han servido remitirnos, del almanaque 

North British and Mercantile insu- 
Company, de cuya compañía de se- 
son agentes en esta plaza.

de la 
ranee 
guros

PIANISTA DISTINGUIDA

Por persona que nos merece entero cré­
dito, hemos sabido que accediendo á repe­
tidas instancias de su familia, tiene el pro­
pósito de dar lecciones de piano, la seño­
rita D.‘ Emilia Torres recien llegada de Ma­
drid, en cuyo Conservatorio ha cursado con 
notable aprovechamiento el divino arte de 
la música, obteniendo el primer premio por 
unanimidad. Esta señorita reune condicio­
nes muy recomendables para la enseñanza, 
pues además de tener una esmerada edu­
cación y un carácter dulce y cariñoso, ha 
merecido á sus profesores, el concepto de 
que es apropósito para la difícil tarea 
de formar buenas discipulas, no obstante 
ser muy joven. Vive calle de Urdaneta n.® 3.

Grandes han sido, según las noticias que 
se van recibiendo diariamente, las pérdidas 
y desperfectos ocasionados en varias de las 
provincias del Sur por el último temporal.

Con referencia á la de Iloilo, parece haber 
causado mayores destrozos que en parte 
alguna, en la hacienda titulada «Carmen», 
que los señores Aldecoa y Comp.® poseen 
en la isla Sicobon de la Silanga.

En dicha hacienda solamente pasan de 
cuarenta y cinco los carabaos muertos, 
aparte de otros muchos que quedarán inútiles 
para el trabajo, habiendo sido derribadas 
más de treinta casas y destechada comple­
tamente la de la casa-hacienda.

Hoy sale para los baños de Aguas San­
tas, el Exemo. Brigadier de E. M. don Se­
bastian de la Torre, acompañado de los 
señores Olive y Saez Domingo.

Mucho celebraremos que el señor Latorre 
vuelva completamente restablecido.

Don Antonio Herrera ha sido nombrado 
relojero de la Real Audiencia de Manila.

Hoy dará función en Cavite la compañía 
Fernandez, poniendo en escena Los W.OOO 
del pico, El último Figurin, n otra pieza 
lírica.

En virtud de lo dispuesto por la Inten­
dencia general de Hacienda, desde el dia 

1' enero próximo, se verificará 
el cange del papel sellado del bienio actual.

Anteayer dieron principio en el trayecto 
proyectado tranvía 

de Manila a Malabon, las obras de refor- 
agna comprendidos en dicho trayecto.

EN SAN FRANCISCO

Ayer, según anunciamos, dió principio en 
este espacioso templo la solemne novena 
en honor de la Purísima Goncepcion.

La concurrencia de fieles fué grande * sien 
do notable tanto por el fondo como’Ul m 
mrma el sermon pronunciado por el M. R P 

predicador general de la órden.
La fachada de la iglesia lució una vis- 

tosa iluminación, apareciendo también i u 
minadas con vasos de luz y farolillos las 

San Francisco y el 
“** ’‘® Ofíen

La Junta general que debía haberse cele­
brado anoche en la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País, para discutir el nro- 
yecto de reglamento interior de la sociedad 
no pudo tener efecto por no haberse reunido 
suficiente número de socios. ® reunido

escultor don Eulogio Gar­cía ha recibido una carta del señor^ 
tro de Ultramar, dándole las ¿á “nre 
sivas gracias por el busto en madera onZ

««í «wao por el reÆ
en alto relieve de la uue Z,, retrato y busto que Lux Bgurado en“®Ú 
Exposición Filipina de Madrid, siendo J 
Uanueva de vf.

EU HIJO DE SU PAPA

Anoche se verificó una función extraer 
diñaría en el teatro del Princine t, 
dose en escena las zarzuelas La’sSædZ 
carta® ® V punía, aquella coll

programa, y ¿ata al anaf 
liXte estreno del
juguete cómioo.linoo El hijo de su papá

original de los señores Espina y Manza- 
neque, ventajosamente conocido el primero 
en la ’república de las letras y desconocido 
en Manila, como autor, el segundo.

El libreto que no tiene más objeto que 
entretener al público por espacio de cuarenta 
minutos, lo consigue, pues toda la obra está 
salpicada de chistes, abundando en situa­
ciones cómicas que excitaron constantemente 
ia hilaridad.

El argumento es muy sencillo. Un maes­
tro de escuela, que tiene tres hijas, pre­
tende casar, una de ellas, con el hijo de 
un antiguo amigo suyo, con quien había 
concertado la boda tiempo hacía. Se pre­
senta el futuro marido, (que tiene com­
promisos ó aficiones hácia una vecina suya 
llamada Soledad) y exige del futuro suegro 
que ha de hablar á solas, cinco minutos, 
con cada una de ellas, con el pretexto de 
conquistar el corazón de alguna, pero en 
realidad con el de hacerse antipático á las 
tres. I

Con la primera se finge un jugador, ex­
poniéndole la azarosa vida del que á tal 
vicio se dedica; con la segunda, un pseudo 
mataor que horroriza á su infeliz preten­
diente y con la tercera, un cabo de lan­
ceros en cuya compañía no hay vida po­
sible.

Gomo se supondrá, ninguna de ellas le 
acepta por marido y, rompiéndose el com­
promiso contraido por los respectivos pa­
dres, queda en libertad el hijo de su 
papá, y las niñas compuestas y sin novio.

La música del Sr. Manzaneque, no es 
del género que gusta cultivar al autor; es 
precisamente todo lo contrario. Es, este jó- 
ven músico, apasionado entusiasta del cla­
sicismo y de la buena escuela. Él, que ha 
cursado en el Conservatorio de música de 
Madrid, además del solfeo y Piano, (este 
último perteneciendo á la clase de mi 
inolvidable amigo el malogrado Eduardo 
Compta), los tres años de armonía y 
naturalmente despues, el contrapunto, la 
fuga etc. etc.; que en una de las au­
diciones que tuvieron lugar en el Instituto 
filarmónico ejecutó una sonata clásica de su 
composición y que desde que tuvo uso de ra­
zon anda liado con Chopin, Mozart, Mendels­
sohn y demás astros de primera magnitud, 
comprenderase la estrañeza que me ha causado 
verle escribir seguidillas, valses, habaneras 
couplets j demás excesos que exige la co­
rriente del arte lírico dramático de nuestro 
país.

Sin embargo; el talento del señor Man­
zaneque es de tal calibre, que, contra su 
gusto artístico, ha hecho cinco números 
de música para El hijo de su papá, de 
mucha gracia, de melodía muy bonita y 
muy en carácter con la situación.

La introducción de la obra está formada
por un canto religioso, al que sigue un 
inspirado tiempo de vals; es el primer nú­
mero de la zarzuela una letanía que canta 
el señor Barbero, contestando, como loBarbero, contestando, como lo 
hace el pueblo, las tres hijas primogé­
nitas de este; una preciosa habanera que 
trasciende á la legua á manigua, precede 
á un canto andaluz encomendado al pro­
tagonista, que por cierto lo dice el señor 
Fernandez con mucho aquel’, un pequeño 
dúo de este con Gharing y el final.

Todos los números fueron discretamente 
ejecutados, sobresaliendo en mérito, á mi 
juicio, la danza habanera.

Al terminar la obra, el escogido público 
que llenaba todas las localidades manifestó 
su aprobación, exigiendo que se presentaran 
en el palco escénico los señores Espina 
y Manzaneque á quienes se tributaron jus­
tos y ruidosos aplausos.

 C. S. del V.

Ampliando lo que dijimos ayer respecto 
á ja , función de Santa Bárbara, podemos 
añadir que esta consistirá en una misa re­
zada en la Iglesia de San Francisco y otra 
de requiem mañana en la misma iglesia.

Dichos actos religiosos se celebran en 
ambos dias, á las siete de la mañana.

En la sacristía de la Santa Iglesia Ga- 
tedral, se halla expuesto un fiel retrato del 
Exemo. Sr. Arzobispo, debido al pincel de 
un jóven filipino.

Sentimos no conocer el nombre de su 
autor para hacerlo público, porque la obra 
á que nos referimos es de las que no de- ' 
ben pasar desapercibidas.

El dia 8 del actual tendrá lugar en la 
iglesia de San Agustin, la función que en 
honor de la Inmaculada Concepcion, cele­
bra anualmente la Asociación de señoras, 
bajo la advocación de Santa Rita de Casia.

La misa y comunión general de señoras 
asociadas, se verificará á las seis menos 
cuarto de la mañana, siendo administrado 
el Santo Sacramento de la Eucaristía por 
el M. R. P. Director.

De cinco y media á seis menos cuarto, 
predicará una plática alusiva á tan tierno 
como reverente acto, el M. R. P. Ex-Pro- 
vincial Fr. Nicolás López. A las ocho y 
media, se cantará á toda orquesta una misa 
solemne, estando encomendado el ser­
mon al M. R. P. Fr. Juan Martin, Lector 
del convento.

RIO Y FONDEADERO DE BAHÍA

Anteanoche han sido detenidos por el ce­
lador de ronda: un individuo indocumentado, 
un patron de casco por carecer este de luz 
regl^amentaria, y tres patrones por tener sus 
embarcaciones debajo del puente de Santa 
Lruz, impidiendo el paso.

Embarca en el bergantin-goleta Leonor, 
7 piloto don Ezequiel García y
¿abala para hacerse cargo de la derrota del 
buque.

Según nos dicen, el once del actual se 
uara a la mar en rumbo á Garolinas, el ca­
ñonero de guerra Elcano.

nota cel observatorio

Estado del tiempo probable hasta medio- 
Qia del 4: »Barómetros altos; sigue el tiempo 
con las mismas indicaciones de ayer.»

Notas de comunicaciones

Administración general da Coma- 
de° nf^’Tío’®a detenida por falta
á Rafaoi p® franqueo una carta dirigida 
Espáñm Guerrero, sargento 2.«, Cadiz, 

esto AdmSi«J®^*®“ detenida en 
oioneaTjUîï!®®*®® general de Comunica- 

, na carta para J.D. Humphreys Esqre.

SUCESOS VARIOS

En la calle de Mendoza del arrabal de 
Quiapo, fué herido un sujeto en la cabeza 
anteayer á las cinco de la tarde.

El Juzgado de Binondo que era el de 
guardia, se personó en el lugar del suceso, 
instruyendo las correspondientes diligencias.

Por la Guardia civil Veterana fué dete­
nido un sujeto que infirió á otro una herida.

El dia primero del corriente ha sido de­
tenido un individuo, presunto autor del 
robo ocurrido en la cade de Raimes (Tan- 
duay), el dia 20 de setiembre último.

Un individuo que amenazó y maltrató de 
obra áotro, ha sido también detenido y entre­
gado á la autoridad judicial por la Veterana.

Un cobrador de La Ciudad de Vigo á 
quien entregó el dueño de aquel esta­
blecimiento don Alejandro Martinez, el 
juéves último, varias cuentas’por va'or de 
103 pesos y 4 reales tomó las de Villa­
diego llevándose 72 pesos que hizo efectivos.

La Guardia civil Veterana á quien dió 
parte del suceso el señor Martinez, sigue 
la pista al fugitivo.

En la noche del dia primero del actual 
ha sido asaltada el barrio de Pinugay en 
Morong, por una partida de malhechores 
compuesta de 25 á 30 individuos.

Los 
mente

malhechores son perseguidos activa- 
por la Guardia civil.

PROVINCIAS.

TAYABAS
Por fuerza de la Guardia civil del puerto 

de Dolores de esta provincia, fué sorpren­
dido, en la madrugada del dia 26 del pasado 
noviembre, un individuo que se hallaba car­
gando un bulto, dándose á huir al darle 
el alto, por segunda vez, la Guardia civil.

Detenido despues de una descarga, de la 
que salió ileso, resultó ser un ratero, que 
en union de otro compañero robó tres sa­
cos de cafó de una casa.

Los tres sacos de café robados fueron 
devueltos á su dueño.

LEYENDAS FILIPINAS
EL SANTO NIÑO DE CEBÚ.

I
Allá por el año mil 

quinientos sesenta y cuatro 
á veintidós de noviembre, 
la América abandonando, 
valiente escuadra española, 
al aire tendiendo el trapo, 
se lanzó á las verdes aguas 
del indómito Océano. 
Audaz la manda Legaspi; 
y va bien acompañado 
de gente de mar y tierra, 
que hay que hacer un desembarco 
aunque no se sabe donde, 
pues, aun el rumbo ignorando, 
preciso es, para saberlo, 
abrir los Reales Despachos 
que el Virrey de Nueva España, 
de parte del soberano, 
le entregó con el real sello, 
según se le ordenó, intacto.
Va con Legaspi, Urdaneta 
el valeroso soldado, 
que, ya de fraile, se viste 
de Agustin el noble hábito. 
Noticia de su misión 
tienen muy cumplida ambos; 
el uno conquistar pueblos 
y ganar en la lid lauros; 
y el otro conquistar almas 
y, en tan sublime trabajo, 
ganar, si Dios lo quisiere, 
corona y fama de santo. 
Mas aunque los dos conocen 
lo que le es encomendado, 
aun se encuentran ignorantes 
de donde, de como y cuando, 
que tales cosas se ocultan 
en pliegos que están cerrados 
y es imposible el abrirlos, 
obedeciendo el mandato 
de quien siendo Rey y grande 
ha podido así mandarlo. 
Tienen órden de que solo, 
de tierra al verse lejanos, 
rompan el sello y se enteren 
y obedezcan sin reparo, 
de lo que con breves frases 
dicen los Reales Despachos. 
Y ya... despues de dos dias 
que del puerto se alejaron, 
los abre Legaspi y lee, 
su cabeza destocando.
Decían así: «A las islas, 
«en que no ha mucho tocaron 
«atrevido Magallanes 
»y valientes castellanos, 
»para que allí mi estandarte 
» ondee, á los aires, gallardo, 
»y abrais al comercio puerto 
»digno de España, yo os mando» 
Sintiólo un tanto Urdaneta 
que creyó el rumbo á otro lado, 
pero á la órden obedientes, 
sin razones ni reparos, 
hacia las citadas islas, 
fieles, el rumbo enfilaron.

II
No sin grandes contratiempos, 

ni vencer grandes obstáculos, 
despues de tocar mil islas 
y sufrir mil desengaños, 
de Cebú al hermoso puerto 
los de la escuadra arribaron. 
El rey de Cebú, que observa 
aquellos gigantes barcos^ 
se admira y ai punto manda 
á la playa, indio arrojado, 
que oculto en el bosque mire 
lo que hacen los castellanos. 
Cumple el indio, y causa asombro 
su extraordinario relato.
Dice: «Son hombres, mas tienen 
»sobre la cintura un rabo. 
«Gomen en mesas que visten 
«con blancos y largos paños, 
«y su alimento son piedras, 
«y beben fuego, y, si airados 
«se hallan, lanzan sordos truenos 
«y escupen rojos relámpagos. 
»Sq amistad, pues, nos conviene 
«y, si fueren confiados, 
«debemos hacernos dueños 
»de lo suyo, por engaño».
No es de extrañar en un indio 
creer una espada, un rabo, 
y figurarse una piedra 
lo que en realidad es plato, 
y creer que bebe fuego

Cabida en un país encerrado por mura-las 
de preocupaciones, fosos do envidias, fie­
bres de orgullo, disentirías de elogios y 
censuras inmotivadas, malí-malís de perio­
distas y beri-beris de advenedizos.

No señor, no puede ser y esa es !■> 
razon por la que sufrirá desengaños sin fin, 
y no le pagarán como se merece, y le da­
rán de lado en todas partes y le temerán 
como á ese sura y rá que no sé lo que 
significa; pero que me lo figuro, y le pon­
drán á usted la proa y hasta le pasarán por 
ojo sin que se pueda defender, pues ya 
sabe la fuerza que hace un mundo de in­
finitamente pequeños.

Dirá V. y no le faltará razon, que V. es 
infinitamente grande y que por lo tanto 
no le arredra la lucha, porque es guerra entre 
dos infinitos.

Si, más las picaras matemáticas enseñan 
que puesta una cantidad positiva enfrente 
de otra negativa del mismo valor, se des­
truyen ambas, ¿y que es lo que sucede? que 
las nulidades no pierden nada por que ya 
lo son y usted en cambio se anula.

¡Qué desgracia!
¿Pero porqué no se va V., hombre? En 

Madrid un nombre ayer desconocido, hoy 
corre de boca en boca, bien por que su 
dueño ha pronunciado un discurso que ha 
conmovido á la fuente de Gíbeles, ó porque 
ha estrenado una obra, con delirio del pú­
blico, ó porque ha publicado una novela tras­
cendental; por cualquiera cosilla de esas 
que para V. tienen que ser tortas y pan 
pintado, se gana la popularidad y el telé­
grafo se pone en movimiento, y la bolsa 
sube y al dia siguiente de su éxito, se tutea 
V. con Gánovas y Núñez de Arce, con Sa- 
gasta y Galvo Muñoz, con Clarin y Jesús 
Pando y Valle, con Gavia y Pereda, con 
Alvarez Guerra y Mazzantini, con Gaña- 
maque y Zamacois, con el P. Sanchez y 
Zahonero, con Alarcon y Emilia Pardo, con 
Zorrilla y Valbuena, con el marqués de Mo- 
lins y Bremon, con Gañete y Mesejo, con 
Paterno y la Pastor, con Gampillo y Julio Ruiz, 
con Peña y Goñi y la Tubau, con Sinesio 
y el Dr. Garrido, con Balaguer y Gasañ, con 
el Regatero j Gastelar, con Zapata y Picon, 
con Navarrete y Galdós et sic de notabili­
dades iberas en uno ú otro ramo.

En seguida frecuenta V. el cafó inglés, 
ó ei bilis club, ó el saloncillo de la come­
dia, ó el de Lara, ó el de la Primavera y 
no tenga V. cuidado, que á las primeras 
de cambio, se dan de cachetes por V. y plan­
tan en la calle á sus mej,ores redactores. 
La Epoca, El Imparcial, El Liberal, El 
Dia, La Opinion, El Globo, El Resúmen, 
La Correspondencia, El Correo, El tio Co­
nejo La Ilustración Españolay Americana.

Y reventará V. á Mancheta en ei noü- 
cierismo, y á Marrasquino en los chistes, 
y á Palacio en ios artículos humorísticos, 
y á Sierra en su vuela pluma, j á Hernandez 
en sus misceláneas políticas, y á Asmodeo 
en sus revistas de salones, y á Mellado en 
sus fondos de sensación, y á Ortega Muni- 
11a en su fraseología, y á Figueroa en sus 
ocurrencias, y á Vital Aza en sus piececitas, 
y á Javier Burgos en sus sainetes, y á Na­
varro y Gonzaivo en sus revistas, y a Palen­
cia en sus comedias, y á Sellés en sus dra­
mas, y á Balart en sus críticas, y á Moret 
en sus discursos, y á Balaguer en sus tra­
gedias, y ai P. Mon en sus sermones.

No pasará media docena de segundos de 
todo esto, cuando recibirá V. telegramas so­
licitando su corresponsalía para ei Diario 
de Barcelona, Las Provincias, El Mercan­
til Valenciano, La Andalucía, El Eco de 
Extremadura, La voz de Galicia, El Car- 
ballon de Oviedo y El Moscardón de Se­
govia.

Todo esto, como reflejo de io que en 
realidad será, está falta de color; pero en 
fin, se aproxima algo á lo que allí ha de 
sucederle á V. mientras que aquí....

Aquí no se puede vivir, hombre, digo. 
Genio: aquí io primero que haremos todos 
los troncha-plumas de la localidad será poner 
en tela de juicio cuanto V. diga y le lla­
maremos rapsodista y presuntuoso cada cinco 
minutos, y le sacaremos faltas gramaticales 
en todos sus trabajos, y consideraremos que 
V. se trae muchos moños, y los editores 
le huirán á V. el bulto temiendo que les 
haga V. el favor de enviarles escritos, pro­
ducto de mil gestaciones mentales, porque les 
comerá V. sitio, y pasarán dias y dias y se 
verá V. sentenciado á leer producciones de 
Quioquiap, del Pan, Astoll, Cotilo, Muza, 
García Goilado, Vazquez de Aldana, Arellano, 
Romero, Cabedla y otros infelices por 
ei estilo, que ya no sé ni como tienen valor 
para poner su firma en una carta, porque 
en Madrid ni para memorialistas servirían.

Y para colmo de desgracias, como V. no 
consentirá que media docena de suda-tintas 
le tomen el pelo, habrá que nombrarle 
proveedor de cementerios, por los huéspedes 
que allí envíe, ó protector de fondas, por 
ios banquetes que le cueste cada duelo.

Por eso le repito io que en un principio 
le decía: á V. no nos io merecemos en 
ia Prensa filipina; denos V. ,el castigo á 
que nuestra ignorancia y soberbia |nos con­
dena.

Márchese V.
U. del G.

el que se fuma un tabaco, 
y fingirse un trueno horrible 
ei ruido de un cañonazo, 
y el encenderse la pólvo’’a, 
el fulgurar de un relámpago, 
que también mil veces yerran 
aún los más civilizados 
cuando se trata de cosas 
á que suelen ser extraños.

Trabaron pues amistades 
los indios y castellanos, 
sin que se sepa si entóneos 
se hizo el histórico pacto 
de que los libros nos hablan, 
dando de él indicios vagos. 
Solo se sabe de cierto 
que entonces los Gebuanos 
prometieron á Legaspi 
cambiarle lo necesario 
para sus naves, por telas, 
por plata y objetos raros; 
y dice también la historia 
que faltaron al contrato.

III
Entonces mandó Legaspi, 

bondad á un lado dejando, 
salir gente de las naves 
y, con belicoso ornato, 
saltar á tierra y volver, 
por fuerza si no de grado, 
por el noble cumplimiento 
de lo ofrecido en el pacto. 
Presentáronle batalla 
los indios, más, asordando 
ios aires, la artillería 
causó en ellos tal espanto, 
que en fuga precipitada 
dejaron desierto el campo. 
Entonces á sangre y fuego 
en sus viviendas entrando, 
en pié no quedara una 
á no ser por un milagro. 
En casa humilde de ñipa 
tenía su templo santo 
Jesús, en forma de niño, 
y cuando en ella le hallaron 
los nuestros, rodilla en tierra, 
su cabeza destocando, 
al alto cielo sus preces 
con contrita voz alzaron.

Imaginóse Legaspi 
que el Jesús, don de lo alto 
era, y que Dios sus esfuerzos 
premiaba con tal hallazgo. 
Por la piedad conmovido, 
mandó cesar el estrago, 
y, en aquel lugar precioso, 
quizá por Dios señalado, 
hizo elevar la primera 
ciudad que en estos lejanos 
pueblos, tuvo nuestra España. 
¡Oh, Señor tres veces santo! 
¿Quién adivinar pretende 
de tu ciencia los arcanos? 
Tú solo guias al hombre 
y él, humilde, tus mandatos 
obedeciendo, se lleva 
donde la indica tu mano. 
¡Sin duda aquel Santo Niño, 
por los nuestros olvidado, 
era, entre Dios y estas tierras, 
un indisoluble lazo!

__________ A.
VÁYASE USTED

(a un genio no comprendido.) 
¿Quién le sugirió á V. la idea, desgra­

ciado mortal, de arriesgar su preciosa vida 
en una frágil embarcación y arrostrar los 
mil y quinientos peligros del mar de la 
Ghina?

Mal debía de quererle á V. quien fuera: 
de eso á convidarle á V. al suicidio, no 
hay el grueso de una uña.

Alejarle de su centro, obligarle á oscure­
cerse, aislarse, enterrarse en vida; para solo 
gozar de los recuerdos del pasado y sufrir 
las decepciones del porvenir... eso es te­
rrible!

Amarrarse, mísero galeote de la pluma 
oficial, á la mesa de una oficina pública, 
bogar con ansia por mares de tinta y entre 
bajos de expedientes, obedecer al cómitre, que 
por el solo hecho de ser superior jerár­
quico, tiene que mandar cosas imposibles 
de comprender más que por gente rutinaria 
y estulta; recibir como premio á tantos afa­
nes un mísero puñado de pesos mexicanos 
y encarcelar, á cambio de esto, una ima­
ginación brillante, una aureola de gloria, 
una esperanza legítima de alcanzar un puesto 
entre los inmortales... eso es más terrible!

Acometer vastas empresas y dirigir sus 
miras al verdadero progreso, á la verdadera 
ilustración de las gentes que le rodean, y 
ser zaherido con la risa imbécil de una 
multitud que no comprende esos esfuerzos 
y es capaz en su sangrienta saña, de insultar 
al génio y escarnecer al sábio... eso, eso si 
que es verdaderamente terrible!

V. no cabe aquí, pobre señor; está de 
sobra por completo: ha venido á un país 
de cafres y el dia menos pensado, nos lo 
merendamos á V. sin hacer maldito el caso, 
de toda la sapiencia que le revista.

Aquí todos somos unos infelices ignoran­
tes, que no sabemos hacer más que mur­
murar unos de otros y ponernos como 
chupa de dómine por un quítame allá esas 
pajas; pero todo fachenda, créalo V., no 
hay fósforo, cuando más, un poquito de 
par affiner ade.

Si señor, sí, y el que más se las dá de 
tres y traza, deja pasar atrocidades sin cuento, 
es decir, al que se le escape una futesa ó 
se equivoque en un nombre vulgar y co­
rriente, estacazo y tentetieso, perfectamente; 
pero no exija V. más á pobres desgracia­
dos que no hacemos otra cosa sino pre­
sumir de que sabemos, cuando ya nos pue­
den soltar trabajos de unos autores con 
firmas de otros, que nos quedamos tan tran­
quilos.

Dirá V. que eso es muy natural, porque 
si Lessage, Eusebio Blasco ó Entrala que 
son los interesados (por ejemplo), no recla­
man ¿á que nos vamos á meter los demás 
en libros de caballería?

Sí, es cierto; pero como se dá el caso 
de que el abate Lessage murió hace la mar i 
de años, Blasco está en París y el pobre 
Entrala también muerde el polvo desde 1882, 
vaya V. á exigirles que defiendan sus dere­
chos, aparte de que esto no tiene nada 
de particular, porque como los que aquí pre­
sumimos de literatos no sabemos una 
palabra, cualquiera desahogado nos suelta 
el timo y se queda tan fresco.

Ya vó V. querida Gouio, entre que gente 
se ha metido; dígame si un hombre como 
V., que de0e los más abstrusos problemas 
de la ciencia hasta las mayores delicadezas 
de la literatura, puestos al servicio de las ne- 
cesidadesj le sirven como distracción, tiene

OFzazjLi-i

SBOGIOlSr ïdELZO-IOSJY

DOMINGO II de adviento (Est.)-~Qíoi. Teófanea 
cps., ms,; Glemíiite de Alejandría, cf.—Sta. Bárbara 
vg. y mr.
I. P. en San Francisco y Sta, Clara de Manila 

por la fiesta de las lágrimas de San Francisco.

LUNES.—Stos. Sabas y Da'macio, obs.; Julio 
y comprs., nares.; Giraldo, ob., confr,—Sta. Cris­
pina, mr.

MARTES.—Stos. Tercio, Emiliano, mrs.; Fortian 
Mayorico, niños mrs,—Stas, Dioniaia, Dativa y 

[Soncia, mrs.

SQrnicio de ía plaza para el día 4 de diciembre 
de 1887.

Parada, los cuerpos de la guarnición,—Vigil anci a. 
ios mismos .--I efe de día, el comandante don Juan Mon­
tero.

De Imaginaria, otro, don Francisco Pintado.
Hospital .y provisiones, Cuadro de reemplazo.—» 

i Reconocimiento de sacate, .Aftülej'ia.—aa c o o eu- 
' fí^rmos, núm. 7,—Música eu ía LoocU de <■ Uo a s 
; de la noche, núm. 3.—Idem en el Malecón de 5 Rí à 
i 7 li2, núm. 6. . „
i i»e órden del Exemo. Sr. Brigadier, Gobernador 
i militar interino. El coronel tepJente coronel, Sargento 
i mayor interino, José Pr^gó.
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A.. López y Gomp.)

REPRESENTADA POR LA

Compañía geneval de tabacos de Cílipioas.

El vapor-correo I8EA. OE EEZOX.
Capitan don José M. Gorordo.

Saldrá el 14 de diciembre próximo á las nueve de la mañana para Liver 
pool y Barcelona, con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Goruña

El registro se cerrará el dia 11.
Admite carga y pasaje.
El equipaje se recojerá el dia 13, desde las ocho de la mañana hasta las 

tres de la tarde, en el Contra-Registro de la antigua Aduana, prévia presenta­
ción del billete de pasaje; y el buque rechazará todo bulto que no vaya por 
dicho conducto.

Desde dos horas antes de la salida, estará en el pantalan de los vapores 
de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando prohibido el embarque 
el dia anterior.

Se admiten seguros sobre embarque en el mismo vapor.
Administración, Goiti, 11.

jd

VAPOR DON JUAN.
Se espera el dia 4 del actual 

y será despachado á la mayor bre­
vedad para Hong-kong y Emuy.

Admite carga y pasaje
O F. L. Roxas.

VAPOR CAMIGUIN.
Saldrá para Dagupan, el lúnes 

5 del actual, á las cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje acúdase á
1 Smith Bell y C.^

VAPOR ZAFIRO.
Se espera el martes 6 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong y Emuy, á la mayor bre­
vedad.

Para carga y pasaje acúdase á 
Warner, Blodgett y C.^

AVISOS
DESDE ESTA FECHA Y DE 

acuerdo con los individuos que 
constituíamos la razon social, 
«Sans Godina y Pedreño» ha de­
jado el que suscribe de formar 
parte de aquella, cesando por tan­
to en la responsabilidad que con 
la misma tenía.

Manila 24 de noviembre de 1887.
3 Luis Pedreño.

Doctor Tornel,
OCUCISTTX.

Real 10, Iniramuros, ;0

COLEGIO
de Xtva. Seo. de la

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
de

Surtido completo de libros 
ilanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car-

en

petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y nrochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca ía Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es­
cribir y para copiar.2

Este Colegio se ha trasladado 
á la espaciosa y bien situada casa 
calle de San Pedro núm. 1, fren­
te al convento de Quiapo.

Se dan clases de francés y mú­
sica á señoritas por una profesora 
recien llegada de Francia. Tam­
bién se dan á domicilio á pre­
cios convencionales. 4

TORRECILLA Y C?
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

17—ESCOLTA—17.—MANILA.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de I 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa fina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc. etc. 7

Verdaderos vinos lejítimos de BURDEOS y
de de las dos primeras y muy reputadas marcas

de

siguientes:
X. Loi on de <& C.ie. de Bordeaux.
«Iules Hegñier «& C.ie. de Dijon ÇBorgona.)
Vende al por mayor ó sea por cajas, el exclusivo importador 
dichos vinos en Filipinas:

dO Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

Cantón Insurance Office Limited
COMPAÑIA DE SEGUROS MARITIMOS.

ve

Æ X ~ ANTÉPHFLIQÜE — G
LA LECHE ANTEFÉLIGA^

pura ó mezclada con agua, disipa
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 

k SARPULLIDOS. TEZ BARROSA
-<0 ARRUGAS PRECOCES c 

EFLORESCENCIAS
ROJECES 4”^

ma-Tca,

La 
litro y 
pinas: 

dO

Tinta de la reputadísima
J. Grardot, de Dijon, para libros de contabil’d 

oficinas del Estado etc. y para copiar.
recibe mensualmente en tarros barro y frascos crktai 
medio litro, el exclusivo importador de esta marca en

Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

CÁPSULAS

WIathuy-Caylu»
Preparadas por el DOCTOR CLIN Premio Montyon

Las Cápsulas Mathey-Gaylus de Cáscara delgada de Gluten 
cansan el estómago y están recetadas por los Profesores de las Facultan*^^ 
de Medicina y los médicos de los Hospitales de Paris, Londres y Nu ® 
York para curar rápidamente : ' ^eva-

Los Flujos antiguos ó recientes, la Gonorrea, la Blenorraoia 
Cistitis del cuello, el Catarro y las Enfermedades de la velio * 
de las vias urinarias. ■’ «A y
1132 Cida frasco va acompañado con una instrucción detailada.

Eícijanat la» Verdadaraa Cápsulas Mathey • Caylus de CLIN y Qi» de Part, 
. qu» se hallan en las principales Farmacias y Droguerías

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.

El surtido más completo y más 
barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado- ' 
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para cafó. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca- 
' lentadores, coladores para té y

HIPOFOSFITOSSS
I B

JARABE
DE HIPOFOSFITO DE CAL

Ai cabo de aU unos dias disminuye 
la ios, vuelve el apetito, cesan los 
sudores y el enfermo siente una 
fuerza y un bienestar enteramente 
nuevos. A eso se añade, poco tiempo 
despues, un cambio muy sensible en 
el aspecto del enfermo. Las evacua­
ciones fie regularizan, el sueño es 
tranquilo y reparador, y se manifies­
tan todas las señas de una nutrición 
fácil y normal.

Be advierte á los enfermos que de­
ben exigir los frascos cuadrados con 
la firma del Doctor Churchill, y la 
marca de fabrica de M. SWANN, 
Farmacéutico • Químico , 12, rue 
Cattiglione, Parí».
Precio ; 4 ir. cada frasco en Francia.
Se espenden en las principales Boticas

para caldo, etc. etc. 4

Compras y ventas

Se admiten propo- 
siciones de compra del bergantin- 
goleta S. MIGUEL DE LAOANG.

2 Gutierrez Hermanos.
CABALLO ALAZAN, 

en pfs. 45, se vende uno y de al­
zada calle de Jólo núm. 9, (Bi- 
nondo. dmO

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, panel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices ¿e varias ciases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de“ acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas,

í Granulado I

h I
FAUÉB^S I 

t CON APROBACION | 
j da la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS | 

I Contra las S
I AFECCIONES NERVIOSAS, los INSOMNIOS, | 
¡NEURALGIAS, la JAQUECA, CONGESTION, S 
j EPILEPSIA, HISTERIA, ETC. |

9 N. B. — Cada frasco va con una cuchara | 
I de medir, y es suficiente, poco mas ó menos, g 
I para un mes de tratamiento. S

JÂRÂBËTfÂLSÈRES i 
ICon CORTEZAS de NARANJAS AMARGAS, | 
I y BROMURO de POTASIO I 
! absolutamente puro g
I PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS § 
I Y BN LAS PKINOIPALES PAEMACIAS g

etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl, Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
td., y de vapor, campanillas y 
iimbres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, ac: ones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, idem líquido, esconas para 
piso y para (juízame.

Romanas y balanzas de mano 
para mesa, etc. 6

XSIfE'ERIMlSiSÆSSS SECRETAS

CH. ALBERT
Médico de la Facultad de París, ex-Farmaoéutico de los 

Hospitales, Profesor de Medicina y de Botánica
Premiado con Medallas y Recompensas nacionales
BOLS DE ARMENIA. — Cuentan treinta años 

de excelente éxito universal contra los Derrames 
recientes ó antiguos y los Flujos blancos.

VINO DE ZARZAPARRILLA. — Es el mas po­
deroso remedio curativo conocido contraías Enferme­
dades mas inveteradas, tales como las Berrugas 
cancerosas, las Ulceras, los Granos, los Fm- 
peines, las Escrófulas y los Vicios de la sangre.

GRANOS PURGATIVOS. —■ Recomendados por 
las Celebridades en Medicina como Purgativos y 
Laxantes superiores.

(Véase el Tratado que se da ¿ratit.}
P.aRZS, 19, Rne (calle) Montorgueil, 19, parís

Depositario en Manila ; JACOBO ZOBEL.

Hierro galvanizado 
en planchas de 7, 8 y 9 piés ven­
den barato.

J. Witte y C.^ 
Barraca, 12. Md

Dietarios ó agendas de bufete para 1888.
De página entera para cada dia con multitud de noticias 

útiles, encuadernación tela, plancha de oro y colores. . nf, a,a.
DE A MEDIA PAGINA por dia, las mismas noticias y encua- 

dernacion que la anterior................................................   „
Edición económica, encuadernación cartoné.......................

ALlmonaques omericonos pavo ISSS.
Infantiles, cocina, religiosos, militar, bloque común, cuadrad 

mediano, gigante, gran bloque; todos con artísticos y notables 
desde pfs. 0‘10 á pfs. 1.

LIBRERIA AGENGIA EDITORIAL. GARRIEDO, 2.

áLos que suscriben tiene la mayor satisfacción en participar 
aseguradores en esta Compañía que una segunda y última bo­

nificación de 5 por 100 ó sea 25 por 100 en todo, sobre el premio 
abonado durante el año pasado, ha sido declarada y será distribuida

los

cuanto antes.
7 SMITH, BELL Y C/,—Agentes.

El mejor GONAC y la mejor GINEBRA son:
El Coñac marca «fules Hobín & C.ie. de Cognac. 

La ginebra marca «.Ancla)) de «I- die BLuypei* Zoou de
Rotterdam, Holanda (una sola Ancla ¡¡Ojo!! sin corona encima, 

etiqueta blanca forma de corazón.)
¡Mucho cuidado con las falsificaciones é imitaciones ó parecidos 

de marcas y nombres, pues solo las mejores marcas se imitan y 
falsifican!—Las botellas de ambos líquidos lejítimos llevan la 
contra etiqueta de la casa importadora de

dO Louis Génu, Jólo núm. 9 (Binondo.)

BAZAR de muebles

Código Penal de Filipinas
Ley provisional para la aplicación de las
disposiciones del mismo, con odio npéndices.

Por el Abogado Perez Rubio.

SILLERIA DE VIENA gran surtido de varios fabricantes acredi 
tS/dOS 0.6 VÍ6I1Í1

VELADORES Y CONSOLAS con cubiertas de marmol blanm « 
jaspeado en negro.

MUEBLES DEL PAIS, trabajados por operarios excoiidos.
VENDE BARATO

Ifazai* de mueñles de VEEXSCO. 4,6 g

Pfs, 4L.
Administración de «El Faro Jurídico,» Glavería 11. 4:

Vino y Jarabe a® Dnsart
CON LACTO-FOSFATO DE CAL

---- -—.......soq-'"

El Lacto-Fosfato de cal contenido en el VINO y JARABE de DUSART 
es_un reparador de los más enérgicos. Afianza y endereza los huesos de los 
mnoswítííWM; devuelve el vigor y la actividad á los Adolescentes decaí­
dos y linfáticos, y á los que están fatigados por un crecimiento muy rápido.

I En la Tisis facilita la cicatrización de los pulmones.
Las mujeres embarazadas que recurren al VINO ó JARABE de BUSART 

soportan su estado sin fatiga alguna, sin vómitos y dan á luz criaturas ro­
bustas.

El l^acío-Fosfato de cal enriquece la leche de las Nodrizas y preserva á 
los ñiños de la Diarrea y de las enfermedades de desarrollo. Con su benéfica 
influencia la Dentición se efectúa sin cansancio ni convulsiones.

, En una palabra, el VINO y JARABE de BUSART despiertan el ape­
tito y las fuerzas de los convalecientes y convienen en todos los casos de 

: eæienuaciôn y consunción del cuerpo humano.
DEPÓSITO en PARIS : 8, rus Vivienne, 3 

y en las principales FarmÁcias de Espada y América.
a

CÁPSÜLASaeGRIMAÜLT,e
al

Resultado infalible del método para curar la Gonorrea, 
sin cansar ni molestar el estómago, efecto que producen 
todas las Cápsulas de Copaiba líquido.

PILDORAS
AZUCARADAS

^.Depósito en Paris / GRIM AU L T y 0\8, Rue Vivienne
C&da. frasco lleva la zaarca de f&brica, la ûrma y el sello 

iK de GFtlMAULT y C'.

HIERRO GIRARD \

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades 
dt? /

SL ESTÓMAGO,

El HIGADO, 
y son extremadamente fáciles de tomarse, 
por razón de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine» 
ral alguna.

Pruébense, y ’•ecupérese con ellas 1» 
salud perdida, 

« ----- <■
bá venta en todas las Boticas y Drogasrlase

El profesor Hérard, encargado de la Memoria i la Académia de 
Medicina de Paris ha comprobado < Que los enfermos lo aceptan 
fácilmente, que lo soporta muy bien el estómago, reanima las 
fuerzas y cura la cloroanémía ; y lo que particularmente distingue 
esta nuena sal de hierro es que no sólo no eœtrine, sino que 
combate et eœtreûimiento, y elevando la dósis provoca nume­
rosas deposiciones. ®

’ El HIERRO GIRARD cura la palidez de color, los calambre» 
de estómago, el emprobrecimiento de la sangre ; fortifica los 
temperamentos débiles, excita el apetito, regulariza el trabajo 

, mensual, y combate la esterilidad. ,
ley.SI Paria,Casa GRIMAULT ft C»,8,Raa Tineont, y yrincip.Panaasiaay Drogasrias.

¿8 G-KIMAULT y Paris.
Es un medicamento exclusivamente vegetal. Posee sobre todo una 

virtud admirable para curar, como por encanto ;
las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 

y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y antinerviosa tal 
que corta infaliblemente las Disenterías y las Diaxreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma y el sello de GRIMAULT y C’. 
En Paris, 8, rue Vivienne, y en las principale» farmacias y droguerías.

Manual de los Jueces de Paz
POR

». «lOSÉ ILXHESA,
Juez de 1.'^ instancia de la provincia de Isla de Negros. 

CON UN PORÓLOGO
de

»011 «losé Eemaoílez Grínev,
Presidente de Sala de la Real Audiencia de Manila.

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, expo- 
sicion de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles 
y criminales que son de su competencia y de la de los Gobernador- 
cilios, formularios completos de los juicios verbales de faltas, actos 
de jurisdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en 
las causas criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con el Código Penal vigente, ley 
orgánica del Poder judicial, la provisional para el planteamiento 
del Código, la de Enjuiciamento civil y Compilación criminal, 
Autos acordados. Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas per­
sonales y demás disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas 
por la jurisprudencia de los Tribunales. Contiene un extenso apén­
dice con la parte del libro 1.® del Código Penal común á los delitos 
y á las faltas y el libro 3.° de dicho Código; extensamente comentado 

' y concordado con la legislación especial de Filipinas, los aranceles 
judiciales vigentes y la ley del papel sellado.

1 Están de venta:
¡ MANILA, Agencia Editorial, Garriedo 2.

ILOILO, Imprenta y Tipografría de «El Porvenir de Risayas.»
.I*ïtECïO PES. 3 :0

Harina superior de California.
Marca Señorita XXX legítima.

Vende en grandes ó pequeñas partidas á precios arreglados: 
A. de Mar caída.

Jólo 20. 7

A LA REINE DES FLEURS

r ÎÜEVGS
DE

LT.PIVEñsnPÁRíS

I Mascotte
PERFUME PORTE-BONHEUR

Extracto d Corylopsis m Japon

PERFUMES EXQUISITOS:
Paris Bouquet — Anona du Bengale 

Cydonia de Chine
Stephania d’Australie 

Heliotrope blanc — Gardenia
Bouquet de l’Amitié—Vhite Rose of Kezanlik—Polyflor oriental 

Brise de Nice —• Bouquet Zamora
--------- 3OG---------

esencias C0NCENTRADA8(*Sîi'“)DE calidad EXTRA j

Almacén Luzon MOMPO Almacén Luzon
6. VINOS FINOS DE ESPA.N-A.-TINTOS BLANCOS Y SECOS cervaivtes, e.

Me permito recomendar á las familias de buen gusto los reputados vinos de mesa de la antigua y bien conocida marca MOMPÓ, elayorados de uva pura en su acreditada bodega de Valdepeñas ex 
presamente para este mercado, donde gozan de un consumo importante, y cuya excelente calidad satisface al más delicado consumidor.—Üuic^ importador, A. ORTIZ.—Cervantes, 6.

MOMPÓ

ILOIIuO.

MAQUINAS PARA COSER
Garantía ilimitada.-Enseñanza gratis á domicilio.—Atenciones y reclamaciones gratis

s
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